
A.ño IV. J UEVE$ 4 DE JOLIO DE 1895 N úm. 79. 

LA ACADEMIA CALASANCIA 
úRGANO DE LA ACADEMfA CALASANCIA DE lAS ESCUELAS PÍAS 

DE BA.RCELONA 

FILOSOFÍA RELIGIOSA 

(Conclusió nj 

Todavia se apoclera del alma una religiosa adrnir·ación cunndo 
en esos clws antiguos, que separa de llOsol.rus una nube de crí ­
menl's y errores, contempla los proèligius que seiialaron los pri­
meros 1 asus dE' la ltumAtJillad baj·1 la disciplina de Ja Iglesin; el 
porl1·r de la 'ida y de jU\'ellltltl r¡ne en ella hauia; el \'i~ut· sobre­
humana y la alia razón qtw en todas sus obras se mo&tni!Jan; las 
cele:sliales idcétS uupresHs en loclo:.; los monumenlos que le\an­
taba ,\ su pa::-o, ) sus marn\'illusus progre~O:', espPcialtllente en 
la ci3ncin de la' ida social. Y 11adie sa be u asta dónde hubicra 
llegado en su andar pmgresh·o la sociedad cristiana, si el pro­
lestanttsmo, renm·atHio de una tnanera impia el milngro 1ll· Jo­
$Ué, 110 hubie t·a parado en su carrera al sol benéfico que YÏ\•tfi­
caba al tlJUndo. 

Y s in em bm go, engauaríase m u e ho, y d~seonocería la ex­
tensi<'tn de los pinnes de la Provit1encia, quién en eso qne acl­
miranws eottto un nwra\' illoso bol'quejo, quisiera ver una obra 
acah<Hil:l 1 t•l lénuino de las perfecciones qne la sociednd l<'­
rres tre clt~ht' recibi r tle mnnas de la religit'1n; el que supnsit•ra 
que toliu Ja vida que l' I Evangc>lio debía comunit·ar ú Iu httma­
ui tlad se lla agotado e11 d iez s tglos, y que por tanlo la d·llien­
te hurnanidali de n ttestros días nada liene que esperar sina la 
muP.rte. 

flonllJres, q11e medís por vues tras it]Pas las d0l Se>r ittfinito, 
l"llhtd, o:-; din•mos, al origen rle vur>stra fe: t,qné veis? Dias y la 
manifest.H·i n de sns inlinitas perf~cciones. ¿Y rreóis qtte t•se 
río, cuyo manant iai eslú en el et ela en el seno de la ,·erdad in­
finita v del eterna amor ha sido encerrada en la lierra en le­
cho ta·n ansoslo; y tcméis que esas olas inmlll'tflles c¡uebran ­
tadas pur lo::; erltuene::. y errares que les aponen lo3 IJOtllbres 
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<.le nne~tros dias, no tengan fuerza ya para derramarse al Nor­
te, al Mecliodia, al OrientP, en todas esas andas regiones, que 
aun no ha ft1rlilizado el Evangeli</? 11iscipulos tle una religión 
inrnortal, os tlais sobrada prisa a creer en la muE't te; antes de 
r:ese!':perar del pon·eoir del mundo, abrid, meclitad el ltbro, 
<.!onde lus destinos del mundo estan escrilos ú la par de vues­
tras creenctas; profundizad el E''angelio. ¿Por dicha no esta ahi 
el remedio de todos los males que tralwjHn la ht11nanidad, las 
l11ces que pueden esclarecer sus tinieblas, y el prittc·ipio de 
vida y de amor que puede reanimar sn decaimieoto? ¡,Nn veís, 
en fin, en ese código divino toclos los admirables principios 
de fe y do ciencia, de orden y de liberlad, qne desenvul-'ltos 
por la palabra, y sembrados por n1anos rte la lglt~sia en mecJio 
de !os r·e8tos de una civilización caícla, pueclen ll acer g<•rmitlar 
en la vieja tierra del mundo èt'istiano una nneva y mt\s brillanle 
ci vi I izacit'nJ? 

Por lo qtte ú nosotros toca, lo diremos sin temor, ahot·u que 
debe ser c!aro el sentido de nuestras p.dabrns, creemns en < .. 1 
re11acimiento y desarrollo dcl la socieda·l crtstiana, lenemos fe 
en el progrel:>o. Y nuesLra fe en el progres11 e::;, como sr>. ,.e, la 
COl vieción de q11e la humanidad no lla agotado sus deslinos, 
porque no hn llegada todè\via el término L!e I<JS destinos le,n­
¡:wrales del cristtanistno. Es la certtdumbre de qu t3 las here­
gías Lle estos últirnos tiempos no pueden tenet' otr·a suerte ni 
prodücit· otro efecto qne las de los tiempos 11ue precedieron; 
q 1e servir:lll ú los planes de Dios en la rnanifesl.aciún progre­
stva de la ver·dad, y que asi la fe, y con ell<\ la ciencta v la ct­
villzaciún, s~~ desplegaran en nuestros días según I\ m·clida de 
los clesarrotlos del error. N•le.5tra te en el prt>~reS t l e:-5 nne,;tra 
fe en tsa Pruvid t~ncia soberana, 1111e en la profuntli•Lttl 1l •1 sns 
comwjos :-;aca siernpre el 01en del mal, y que no ha reliradn al 
parecer un mom~J(Jt.O la manu que totlo lo soslienc ac·i bajn, 
sino pal'a poner patentes todos los fundamentos del onlen mo­
ral, para manifel:)tar m;'ts que en ninguna otra época del tnnnrlo 
las i11muLables creaciones que han Lle levanlar las manos llei 
i)OI'Vtlllll'. 

Y ho aquí porqne, rodeados de esa3 rninas inmensns, qne 
aun agita d soplo tle la lemJJestad, cuRnflo Vl~tnns íl lus hom­
bres <!th.l se Hientun tristes Robre los sepulc;ros de lo pasatlo, é 
inclinHn lwcia el snelo sus ojos, y se cubren la caiJeza, nosulros 
Jes dtremos: 

Teneus en pie, lcvanlad los ojos ú lo alto, y espera1l : espe­
rau, porqne algo de inmortal vive torlavia, y esla oculto ell lo 
inlericJr tlt• esns restos de una sociedad f}Ue nacic'¡ tlel soplo de 
una n~ligión inmortal. gsperad y no desm·tyéis al ver cnún 
vanas lwn siclo llasta hoy todas las tentalivas para rt>parar 
esas ruinas. ¿No veis c¡ue si el hombre nada súlido ha pudtdo 
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edificar aun, es porqui" touo ha querido fundarlo en la arena 
deleznal..Jle de sns idea~:\ y t.lesecbado la pieclra inmulahle de la 
fe, puesta por la mano de Dios? Pero \'Osotros, coltJcados en 
rededur de esa pi..;dra, aguardad en paz; el dia seiialado en los 
decrelos elet rielo para la reedif1cadón de toda cosa, est:, qut­
za mas cerca de lo que pensais. ¿No veís en el rnundo social 
ese 'ieulu impeluoso de las revoluciones, y en el mundo de la 
inleligenda ese torbellino del pen:::amienlo, que atrebal:t ve­
loz uua tras otra las frúg!les construccione!'l, (!lH' ensayn aun 
la orgullosa razún del hotnbre? Deslnmbrada Je Ulla gloria que 
le veula cie tue ra, de una gl'andeza cnyo principio e~laba Pn la 
religió1t, Iu met1guada 11abía diclw que le venia t:'Slrecho el 
maravilloso cdifkio que las manvs de Dios le lwl>ian lteclJO, 
que tiJa a demoler\ o pura retdtficarle sobre otras bast~fi: y hela 
allí al cabo de tres sig lus de eslériles esfuerzos al un de sn sacrí­
lego trabHjo. 

Des¡mó:-; de lt ~lJer amasarlo tan tas vrces rn ~angre el polv() 
de lv pasutlo, nada està hecho aun, na1la aRentudo; por donde 
q11iera el vacío, por donue quiera la nadn. Agnarducl, y los pue­
l>lo:, ::;e can:::.arau de vtvir eulr~ ruinas, de llv tenet ú la 'isla 
sinu abi::;uto:; y <lesengaïwdos de su loca co11fianzn en lus paln­
bras dP In lilo~11fía, st• volvenln hacia la Iglesia, y comprendení rl 
que sülo la palabra •' quien la nada obedere, plll:'rle movt~r las 
rutnas de lo pnsatlo, cumuniearlas nueva forma, asenlarlns so­
bre una base duratlera. Y Je esto que predecimos, ¿.no \"l'Ís ya 
una seii·•l con~ .. ladora en e:'.a reaccÏI'lO religiosa qne por lodas 
parles 'Sl' pareec? La piedra del sepukro en que la impiedad 
pensaba encenar al crbl.ianismo, comienza A lemlJlar .... clejntl 
~I rcsuetlado al tnenos cuarenta dias de gluna anles Je lwcerle 
Rubir al cielo. 

l l e ahi, pue~. lo qne snn a nueslro Yer los li1~tnpos en que 
vivitno::.: tllla noc·.he pròxima ú dbiparse, mi'ls allà de la cual 
pan~cc que vbiUillhramos U'1a era r1neva y brillanle qnt• sa­
luda nuestra esperanza: dlas de espedación peno~a, époc~a de 
transición, y pur lanlu de erbis y de penas, algu de SPtnl•junle 
a los !'tglo.~ que vier-un caer al imperio romano y nacc•r la so­
ciedad crhslian;l. l~sos hombres que de las sombrias r<'giones 
de la duda, de los cleskrlus del munrlo cie la inleli gt~Jicin, han 
desaparecido, y HtToj ,'~t1cluse en nueslros dias contra lodas 
las cree11cin~ ú inslituriunes de lo pasado, cret'tnos qne cjercen 
siti saberlo una misíún tJil algo paredda ú la que rec.:il.JiL·ron los 
bi'J rbat·os del Norte. Por espanloso que aparPZI'.a el pod~.·r de 
deslrucciún d~ qne han sidu inveslidos, Dios le modern, y la 
tajtwte e~pada de sw:; sonsmas no destruir;\ sino lo qne' ék 
había coullt:mado en el mundo de nue::.trus padres; lo demús 
vivirú. · 

Stn embargo, la Iglesia, mientras se ejecuten los fallos de 
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la et lera divina, sola en pie, como en otro tiempo, en rnedio de 
una sociedad cuyos úllimos restos se desploman, fijos en el 
cielo sns ojos, invoca con sus plegarias, y aguanla traoquila 
el dia de la misericorclia. Sabe que esas hordas ue pensadores 
impíos, que pasan por tlelante de ella laozaodole el insulto y 
la olasfemia, que todos esos salvajes del pensamienlo, cuando 
se hallen al cabo del camino que lienen que an::lar; al Yer en 
Jugar de esas luces, de e~as apoteosis de la razón que han so­
ñauo, el espeetro lle la nat.la sentado en media de las tioieblas, 
relt·ocederan de espanto, y vendrau à ella, é inclinnri1n ante la 
cruz su impierlad y su orgullo, y pedin\n lavar en el bautismo 
de la fe los crimenes de su inteligencia. La religióo, inclinan­
dose entonces sobt•e los ''aslos escombros de que eslan\ roden­
da, sabra encontrar los elementos que llevaban con su carJc­
ter el sellu de la iomort.alidad, y que rejuvenecidos, desen­
vueltos, recibiran de su mano forma~ proporcionatlas a una 
época, escondida aun para rl!Jsutros en la oscura nube Llei por­
veni r'. 

Si en lo que hemos dicho llasta aquí hemos logrado se nos 
comprenda, se ve ya como estas dos cosas, que algunos se figu­
ran s in razt'ltt co1no incompal ibles, '! i\ que se reduce a OLles tros 
ojos todo el plan de la Provitlencia sobre la bu111anidaú, el orden 
y el progreso, se concitian en nuestra~ idea~. 

Porqne, en primer lugar, el progreso, tal Cllll10 lo concebi­
mos: lejos de e:\.cluir el orden, !:>up•'lllele por el contr.trio. El pro~ 
gresa no es una de Jas condicione!:\ de la existencia del hotllbre, 
sinu pMque este es un ser limitaclo, que liene sus raices Pll el 
Ser infinita; porque su inleligencia, tHwida de Ja de Dios por 
rnertio tl.e la palabl'a, debe, por una conformidad creciente de su::; 
pen::;amienlos cou los re\·elados en la pa lab ra divina, aproximar· 
se tle continuo ú la inteli~encia inlinita; porque su amor, chispa 
caid a en s u corazón del foca del amor elerno, de be purificat so 
~in cesar, sn bit' hncia el cielo, y dt,rramarse por la liPtTa, y abra­
sat· lodus los hombt·es, '! esfurzarse en hacer::;e ast rnús y mas se­
tm·jante al atnr•r infinita. 

En medio rle las perpetuas revolucione:; y de los móviles 
progresos del llotnbre y de la hnmanidad, hay, pues, algo de 
inmóvil é inmutable, y es lo que ef'tos recibieran de Oios; esas 
verdades prnrn11lgadas en la cuna del género humano, en lo 
que encerraban de elemental y completamente rnanifiestas al 
mundo por el ministerio de Jesucrbto; esa legtslucióo supe­
r ior i las empresas de la razúu humana, cuyo origen es la re­
velacióo, y cuya regla esta en los poderes a quien Dios con­
fi rió el derecho de esplicarla à los homhres. Acl'IÍ se halla j un­
tamente el principio del orden, y el germen de todos los pro­
gresos del munllo de las inteligenctas, a::;i como del mundo 
social; porque loda verdad l:>e deriva de estas verdades prime-
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ras¡ los pensamientos revelaJos cle lo alto a la humanidad son 
el funüamento necesario sobre que el hombre debe asentar sus 
pensamientos, sopena de fnndarlos en el vacío. Esos dogmas 
::;on invariables en sí mismos, como la inteligencia a quien 
represenlan; pero despidiendo nnevos rayos de luz t. medida 
que ehocan con uuevot> errares, esclarecidos, ma111festados 
mas y mús al 1nundo por la enseñanza del poder encargado de 
expliGarlos, se desenvuelven con respecto a nosotros. Y así es 
como de una fuenle infinita sale y corre por nn alveo, que se 
ensancl1a de siglo en siglo, la vida creciente del hombre y de la 
humanidad; a~i es como nn fondo divino, ioagotable, se revisle 
en el llomiJre, en la sociedad, de formas var:ables, progresivas, 
que r11ideu las tliversas edades y los periodos sucetiivus de su 
exislencia. 

gil segundo lognr, aunque nada llay inmntable acú. en la 
tierra sino lo que viene de Dios; aunque todo lo q11e es dol 
bombre eslé sujeto c't mudanzas y a la rnnerte, sio e111bargo el 
progreso, tal como lo entendemos, no rompe ninguna de los !a­
zos que unen 10 1wesente à lo pasado; no supon~ que c·ada 
generación que entra en la vicla deba demoler y construir de 
nuevo el mundo de sus padres. No, no es con destrucción su· 
cesiva, sino por un desco~imiento leoto y armónico, como la hu­
manidad delJe pet feccionar de sigla en siglo las for mas de su 
existencia; y si nos apareee alguna vez entre revolu•: iones y rui­
nas, es porque algún gt an pnncipio de error y desorden lo ha 
hecho deSVIar de Sll Ca1111n0. Para \"Ol ver a él, es forzoso que mire 
bacia atnb; [Hra adelantar sin teutor de extraviarse otra vez, es 
prec1so que anude a sus antel"iores òestinos el hi\o cie sus destí­
nos nuevos. 

Asi por una parle nuestras convicciones no nos permilen 
adoptar el sistema d:-- esos hombres que, ignorando al parecer 
uoa de las leyP.s del mundo tuoral, y espantúndose hnsta. de la 
palabra progreso, como de no se qué nnvedttd impía, creen que 
nuestros [1adres llegaran en filosofia, en cieneias, en lelrus, en 
inslitnciones sociales, al lipo de una perfecciún qnl:l uo ¡mede 
sobrepujarse; y por t;wto, la obra maesLra de ht educación seria 
llacer de tal modo vtvir en lo pasarlo li:ls generaciooes nacient~s . 
que no se dejaru llt>gar llasta su inleligencia id~a alguna que no 
tuviera ui me11•>S Ull siglo dè fecba para asegurarse de no dejar 
penetrar allí ningún error. 

Estos hou>bres que quieren nsir la hnmanidad en su cuna 
para hacerla recular hacia no sé qué punto fijo de su pasada 
exiRtencia, estan animados de inLenciones loables sin dnda; ma::: 
parécenos que emprenclen una obra superior a las l'uerzas del 
hombre, porque contradice los planes de Dius. Por las razones 
que hemos lratado de explicar, las sociedades no pueden pnrarse 
en el camino del liempo, ni andar contra Ja corriente de :;u:; de&-
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t inos. Desde la altura de voestra intnó\ il razc'1n os espantais al 
ver la humanidad rorrer siernpre clelante en el mar de los siglos: 
i ndicadle los e~collos en que ¡mede fracasar ; l ratad de dirigiria; 
pero nv es1wréis que por miedo al na11frngio eche el ancora en 
estc Oeéano inrnen::;o. lmpelida por una ruerza invariable, pot· 
una ley necesaria de su existencia, a\·anzaní siempre, hasla c¡ne 
haya llegaJo al 11n de su carrera, aporlando ú las riberas de la 
eternidad. 

Mas se ve por otra parle que eslamos m<1s lejos aun de par­
ticipar de los excesos de eso::; hombres que, desconociendo ulra 
ley de la humani<hd uüs necesal'ia lodada, van inoculandJ en 
el corazún de la juventnd estllpidos desdenes, alfivos desprecios 
hacia los tit>mpos que no son. ¡Insensata::;! no saben que si lo­
graran ahogar, como pretentlen, lodos los recuerdos de un 
Liempo que les despl::lce, allogt~riaJI <Jl mismo tiempo todos los 
gérmenes del porvenir. 

Otros senlilnic>Jitos, otras ideas qnisiéramos inspirar en el 
alma de la ju,·enlud: hacerla compreJJder y admirar las formas 
admirables que el pt'nsami~nto Ut· D10s recíbió de manos de 
nuestros padres. Porque ellos son, a nnestro juicio, nuestros 
maestros y uece::-:ario~ guías, no sc"llo porque nos señalan con lJ 
mano los principios eternos de ortlen en que se halla el gérmen 
de todci perfecdún, sino también porque nos !Jan dejadu en 
todus los géneros modelos que ounca avenlajaremus sino LOillÚJI· 
dolos LJOI' [JUlllO ue partidn. l'arque los pensan1ienlos é inPIItU­
ciones qne nus legaJ'On si bien ous fijan delanLe de nosotrus un 
limite que nos esté pr0Íubido paRar. son el esl.tbón ne<.:Psaf'io a 
que debemos ligar nuestras üleas é lllStiltH'tolles si queremos 
hacer verdaderos progresos; porque, en lin, los monu111enLos 
cristianos nos aparecen tras del abismo abierlo por la impieclad, 
como ele\·adus :t la mayor altura ú que haya llas[a ahora llegado 
el ingenio hnmano, levantado por la re. 

\'ed por qué reCI•lllendamos <tl e~lndio y la admiración tle la 
jurentud las gra11t.le::; obr:.ls tle los siglos cr·blianos, y qubit:·ra­
mos arraigase llondameule en sus almas el amor y respelo de 
lo pasado. ¡Ah! el desprecio de los abuelos nos parece uno tle 
los mús espantosos síutomas de twa època, y junlalllente uno de 
sus mayores crítnell'c!S. ¡A y de los put• bios <"tlando olvida11 que 
el amor fll1nl ~s u11a ley que les obl1ga cnn igual rigor que ú los 
individuos! La generaciuu que muldicc de sus padres y esparce 
al vieoto stts reeuL·nlo~, no recogt>ra la ~ bendic1ones de la po:::le­
r idarl. ~osolros, si ter11iéramos nu poder mauleuernos <'I igual 
distancia de lo!:> dos eseollos qne qui~iéramüs e\·itar, prefer iria­
mos se nos acu:-;ara de una pied<td à las veees supersticiosa para 
con la meu~oria de nue~tros padt'es, al n·proche da haber faltada 
al cuito lt>gitimo que reelarnan de nosolros sm, auguslas sombras 
desde el fondo de !SUS sepulcros. 
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Pero tiemp J es ya de detenernos; só lo una pa lab ra y con­
cluirnas. 

Si el camino que signe Ja humanidad es tal cual l1emae creido 
verle _.t la luz de la revelación, si tales son los caracteres de los 
liempos en que vivimos, el hombre, este punto que desapnrece 
en el espacia, y la duración, ese atomo peedidu en el universa, 
es sin embargo una cosa, como decian los antiguos, magna res 
/wmo, parque so fugaz existenl'ia esta ligada por m<~ravillosas 
relaciones a lo pasado, à lo venidero, a toda el plan del u ni verso. 
~~I cristiana señaladamente es una gran cosa en nue::;tros días, 
en que lo pasado es un enigma que él sólo entiende, lo fnturo 
un problema que sólo él pnerle resolver, el mundo enlet·o una 
roina qne no puede ser restaurada sioo por sus manos. Bendi­
gnmos a Oios por llabernos llucho nacer en una (•poca tan so­
lemne de la vida de la llumanidad, por baber hecho brillar sobre 
nosotros todas las Juces que nos descubren nuestra rnogníOca 
misión, por habernos asociaclo asi de mas cerca a la ejecución 
de SllS eternos designios. El 110s ha ele~ido entre los insLrurneo­
tos de que quiere servirse para clar nueva forma ú este edifirio 
de la ~ociedad humana, que, basquejada al origen del mundo, 
cimentada despué:; por la sangre del Bombre-Uios, y asentado 
en la base de su palabra, balida sin cesar por la:> tormenta:::. de 
l.t!; revulucionea, frecnenlemente conmovicto, siempre afirmada 
de un modo milagroso, crece y se ext1ende, y sube de sigla en 
sigla basta que vaya ú recibit· su coronamiento de manos de Dios 
en las alturas del delo y de la eternidad. 

V. M. y l". 

RECUERDOS HISTORICOS 

PEREGRI~.\CTO~ES CÉLEBRES 

La catedral de Sanliago t'u~~ considerada en los siglos rne­
dia.:;, segúu la expre~ión del P. Sarmiento, como la Pcilestina de 
Gallcia. La romeria que se llizo desde el reinado de D. Alfonso 
el Caslo ó la basilica dtll Santa Apóstol fué tan frecnenle ~omo 
general. Todas las nacicnes del mundo llegaran à ofrecer solem­
ne homenaje de veneración al pie del bumilde se1mlcra revelada 
à nn ennitaño, cuando la anligua capital de C:alieia, no era mas 
qu1? un burgo de cuatrocientos moraclores. El P. l3erganza en su 
obra Antigüedarles de Espaiia, dice: ((que tanto era el afún por 
venir a esta Catedral, q11e llacian legados, en los r¡ue mandaban 
a su costa fuesen enviados hombres a esta peregrinaciúu.» De 
ac¡ui tamó origf'n el refrún de que 1cen vida ó muerte todos ba­
bían dt ira Santiago.)) En Holldt:!S existia la COSIUIIII.H e de impo­
n l~ l' a los criminales perdonados la pena de peregrinar hasla el 
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sepu!cro del apóstol Santhtgo. El monte de :->an Marcos, que esta 
situada a tiro dt> fusil de la población, se denominaba del Gozo, 
por el que experimentabnn los peregr:nos al divi::;ar· desde su 
cumbre las torres de la Catedral, y el camino que clesde los Pi­
rioeos llega ba à la antigua compostela, er a conocido con el nom­
bre de camino de Santiago. Igual nombre tenia por aquel los 
tiempos la Vitt Lúctea, que servia de guia a los peregrinos llu­
r ante la nuche. 

Sobre el tejado de la Catedra l aun exis te un pil~ r de piedra, 
en el cua! depositaban los pere~rinos pobres sus rupas, dt:>spnés 
de ser \'estidos por el cabiluo cumpostelano. l~::.te pilar se llama 
Ctuz dos {ci1-ragos . Desde el siglo xvi so llospedabar. en el lwspi­
tal de la poblacit.lO, debirlo a la rnunific.:encia de la rei na lloña 
Isabel la ratólica. 

En trt:> los peregrinos rnàs cèlebres, mencionadol' en las crò­
oicas que hemos lenido úla vista, uebe hacerse particular menciún 
de los siguientes: 

San :\delmo, :->anta Domingo cie la Calzada, San Sirnt~ún, San 
Teobalào, San Juan el erm i taño, el bea to A Iber to, ennilaño. San 
Gnillermo ( I ), Guillermo, duque lle Voslier (~), San Grf'gur io, 
San GPoadio, ohi~po de ~\slorga, San lo IJonlingn, San Fr anci~cu, 
San Vícenle Frrrer , ~au J>etlro Telmo, San .Iuan de Oios, SHrl 
Bernard1no de Sena, ~an Jnan de ~enH, Santa Tsabel, ~anlH Brí­
gida, Cario JJagno (3), Otón, cluqne de los francos ortt>r.taiPs, 
I<'elipe, dm¡ue rle Borgui1a, Sigifredo, nrzobi~po clt> ~ J ag ur wht, 
Bren o, rey de Jerusalén, el pupa L:alixto li . sienclo nrzobi~po de 
Viena. don Alonso el Caslo, su espo~H, doña Berta y tus gnnules 
de sus tiempos, don Ramiro I, don On.l<•i'ío I, don :\!onso c~l 
.Magno, doña GitiiE'na, tlun On..loilo I f, clon S::tncho I , clon Bermu­
do H, don F'ruela lf, don n :imifll rr , Hernardll d·· l C:Hrpiu, don 
Alcnso IV, don Al onso V, don l•'ernamlo ~ lagno con la reina tluña 
Sancha, Hni Díaz de Vivar (PI C:icl), SHr1clto IV, Al f<'nso 11 , dun 
Peclro el Cruel , doña lsuf>el la Catúlka y clon L'emantlo V, .lun 
Feflpe I, la reina dorïa Juana, dou felipe 11, don Felipe 111, Ja 

(I) Este llegó a Santiago a pie duscalzo. 
(~) Recordaodo los males que bahi1~ cnusado en la ~orrnandía., llrgó 8. Santiago el 17 de Abrtl de 11:\7, rec1bióla. comuuión dolante tlel sa.nto ¡\pós­tol, y rnurió ue repeute junto al sepulcro del Oebedeo. 
(a) \'ino en romeria a. Santiago. y el rey l) Alon'-O en e<>ta ocasión le dió los prisioneros que habian quedado en J·:::.pañn. desdu In. batniiR de Roncesv~t· lles . .En la igle;¡ia tle Santiago se tiene por cierta e!<ta romel'fa, y :se 1\segura. con la. m!'mori!\ que hacen el 6 de Jnl10 los prebendaclo, en recouocimiento de las dadivas qne hi;~o IÍ su igle«ia, ~eglin afirmau ~rorales. Rt!rgauztl y An­tonio de Esp. Tampiro cree también qne Carl·.1 ~Iagno hizo esta romedn. La Hislo1·ia Compostelana lo asegnra. Por el contrar io, el 1'. Yepes. CróniCtl ge­t/eral de San Benifq, la cree uua fé.bu iR sin fundameuto, por cuanto 1uur1ó Cario llagno, según los hi• torla-lores franceses, en 814, y el ::~epnlcro de San­tiago fné Jesonb1erto en ~3:l . 
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reina rtoña 1\Iarg.trita (l), Carlos V, Los reyes de I'orlugal, don 
Jnan 11, don ~Ia11Uel; lus de Aragón, don Pedra J, don Jaune y 
don .\I onso IT, Lll18 el jtlnim· (2), rey de Francia, Raimun(lo conde 
d·~ Borgoña, Duarle rev de lngl.tterra, y la infanta de Purtugal 
dnña Leonor, ncompafwda de los obispos de Coïmbra, Opurlo, 
V1seo y,d1: Guzmürt, caròenal, patriarca y arzobispo de Sevilla. 

Enlre los personajes fabulosos de que se hace 111enci,·Hl en 
algnnas leyendas, se Cllan a Roldcin y a Nicolas na mel, rélebl e 
n 1gru 111 ú n tic o. 

La orden de Santiago lrae su origen de la continua romeria 
al sepulcro. En un principio se llamaroo cambiadores (3); despué::. 
cnballeros de la Espada (1); y mas tarde caballl'I'Os de Santiago 
(3). Los prin1~ros como lo ind1ca su titulo, no Lenían otru destino 
que el de ca111hiur (t I•>S peregrinos las nwnedas que lraían: los 
seg111Hios el cie resgnnrdal'los y defender los de lm:! lad rones y 
asesinos, que, uposlados en el camino, perseguiao de mner~e .\ 
los infelices que 110 lenian tnús ar mas de def'3nsa que el tosco 
bortlt'•n donde ¡.;e apoyaban. 

Por este motivo se edi{l,;aron lambién muchos hos¡)ilales 
donde Jesr.<1nsaban los peregrinoa, y se guarecian de la crudezn 
de la:-; eslncione~. 

Nosulros t~rn11naremos esle articulo, dicieodo que de~de lo:; 
siglos nH•dins llasta el reumdo de los monarcas auslriacos, la 
romeria de Santiago de Galicia fué el titulo mas nlt:'rilorio para 
la redenc1ú11 de la:- culpas, y una de las ro::as mas res¡wtada<; 
por todas lm; nadoncs <lel mundo ci\-ihzado. 

A las JHII:'r las de la Catedr,tl se agulpaban los diversos pue­
blos de Eur Jtm para vt:;itar con la frente humiliada nuo de los 
monulllelllos 111 h; sagrados de la religión cristiana. De~rle los 
prilllllivos liempo:::; Lle la 1Jasi'ica, en que los n.omeros enlonalJan 
cantares ::;agrados eou los LllJIIjPS de Ante-AILares, que <lecian 
lloras cielaute del Apóstol, hasla los liem¡:os en que recOITÍel'Un 
los clauslros del Hospital edifil;ado por la piedad de l8abel la 
Calúliea, el sepulero del santo .\pústol recibió sobre llna lur:a el 
óst:ulo de ador<tciún de calol'ce geueraciones. 

E11 Iu aclualitlad, e8La r omería e:; 1nuy escasa, y el julJileo, 
que en oLros c.lias lleoaba de júbilo ú In Eu1·upa, 110 e~:- mi\:; qu.:: 

(1) Desde Felipa I basta la reina Margarita hicieron las peregrinu.ciones 
por medio de dfjltJgados suyos. 

(2! Por medio de su eruba.jador el E. S. D. Antonio Mortillón, ranciller . 
(3) En un ltbro que HuerLa ( Anales dc Galicia), titulado de Cmnbiado•·e¡¡, 

escri1 o en gall ego, se lee •. que estaban con s us ta.boas dorada.s é pinladns. con 
s u~ arcas é balnuzllS é mon e as . . é das ganancias expouía.n et nos que ad o· 
mea ban ante 6 aposto lo•. 

(4) Esta oofradla. fué fuuda.da por D. Ramiro I, (~Iéndez Silva, Cat. real 
de Esp.) 

(5) \'éase la Histoire deó Ordres. monas, relig. et milit. T. 11, p&.g. 2:-•. 



LA ACADBMIA OALASANCIA 

una festividad religiosa celebrada con la tradicional y frecuente 
ostentación de la antigua capital del reina de Galícia. 

A. ToRNEno DE l\1ARTlRENA. 

MARICHU 

lDILIO DE m TIERRA 

I. 

Las tres Provincias Vascongadas se unen en un punto en los 
allos prades de larrazabal, al pie de Ja pei1a de Amboto. A pocos 
pasos, alia eu lo hundo, debajo de los prados y de la roca gigan­
te, esta el escond1do y pintoresca valle de A ramayona. 

No cupo en su profundo lecho, en Ibarra, toda la población 
cnando se fué desarrollando, y luvo que husear para vivir y asen· 
tarse las escasas planícies que, a muy diversas alluras, dejan en· 
tre sas verdes Jaderas aquelles riscos y montes, y en cada una 
de elias se alzb un grupo de casas «una anleiglesia», un barrio 
de caseries, uniéndose Lodos entre si, por entre las sinuosida­
des de lo montaña, por inclinades seuderos con e~caleras tul la · 
das en la roca, por repechl•S abie1 los entre los florides lim.les de 
las ben~dades y por revueltas e~traclas que siguen el curso de los 
arroyos, cruz~ndoles sobre ¡mentes de palo, soml>readas por los 
castaños, cerezos y nogales, limitados por toscos zócalus tle pie­
tlras, de zarzamoras, de avellana~, de endrines y de helechos, y 
pobladas y animada~ por los labradores y pastores, que Luscan 
en el trahajo de los campos el pan de caun dia, ó por las \lerma­
sas nescalíl las y aleg!·es mútilles que l>Hjan ú oia c:alle•, alraidos 
por la concurrencia del mercado, por la festividatl de la parro­
ttuia ó por las placenteral:> armonias del Lamboril. 

Al Ponieute tlel valle, allà arriba, se ve Aréjola, con su ba­
ITiHda de Ar riola, y en ella se alzan !rente a frente, con una 
huer la, un camiuo y un emparratlo por media, los solares de 
Mi•Zmela y de Bengoa, la casa de mi maure. 

Una hermosa tarde du oL(Iñ0 1 llace ya muchos año~, camina­
ba desde !barra ltacia eslas altura~ un cltico, Martín de L:'1saga, 
estudianta de lê~.tin, hijo de uno de los mayurazgos de aquelles 
caserius, y sub1a sus ... gadamenle la cuesta, cou su boina en la 
cubeza. su palo e11 la mano y el Nebnja y el Dicciuoario debajo 
del bram, cansutlo de hil vanar oraciuoes pag1nas, de repeti r ge­
rundios y supinos y Je lr»ducir lt>xtos vi vos y muertos en el aula 
del señor dómine cie Aramayona. 

Al l legat· a ona ba1rera que limita en el sendera las huertas 
de Arriula, salióle al encueutro un hermoso maslin, que con ex.-
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presivas caricias y señale~ de alegria empezó fi s::~ I tar caminando 
òelante él, llasta que fi los pocos pasos se Yieron ambos deteni­
dos por una hermosa muchacha que allí les esperaba, y que to­
mandola ma11o que el estudiante le tendil\ y cogte11do sus li­
bros, se puso sunriente ú su lado y aYanzó con él bacia la 
barriada, baj 1 la ma:4nifica bóveda que formaban sobre ,~1 cami­
no las copa:; dt> los manzunos y cerezos. 

El estudianle ~lartín leoia diez y siete años, no había salitlo 
nnnca de su valle Oorido, y por consejo y orden de su paclre el 
,mayorazgo se preparaba ú ingresar en el Seminario de V1toria, 
•para ha•·e¡·sc cura,>. 

La jnven ~1aria Paula, ò «1\[aricbm, como todos la llama ban, 
hijd rle Ja fuerlt~ casa de ~lazmela, linda y sencilla como las ara­
mayunesas. la única señulita de aquella barriada, se había cria­
du con su vecino ~Iarlin, y era su amiga de:>de que nació, y sn 
novia Jesde que si11tió en el coraz•'m otras aspiraciones que las 
de Ja runislad. ¿llay cosa mús natural? 

l:am111anm silenciosos los jóvenes un largo trecho, l1a.::.ta q11e 
el esludian~e. ponielltlo Slll; ojos en los azoles de 1\Iariclln, ex­
clalltó en ea!;lt~llano, con!::itruido en vascoence: 

-~luy gnapa te vas hasiendo, l\lari.;blL 
-~i -Ctlnle!:!tó ella;- pero ¿cura te haras Lú y ... ? 
-Mi ama, por eso, yu puelles ser. 
-Ha~ún t1enes; ilffia, ~i tú qnit>res, ya seré. 
Y continuaron andando en silencio otro rato hasta qne al 

acercarse ú lc1 cnsa de Bengoa tomó ~Jartin entre sas dos manos 
las de la jO\'en, las oprimit'¡ conlra su pecho y volvió ñ decir: 

-¡ \ y, enél pel'O mucho mfts gnapa cada Yes estúsl 
~lancllu :-:oltci de un tirón la mano v ecb() a correr h.tcia ~l~z. 

mela ~eguíGa del pen·o, su cariñoso gnardian. Al dar la vuelta 
al camino para entrar en su casa, se volviú hacia Marti11, qne la 
conl.emplaiJa con la lloca al.lierta, y el cuat al verla tan l>ella, 
de~taeàndose con lot.la :;u alegre gentileza l:'ntre la orla del em­
parrada del portal, la envit', un atf¡,·,s tan souoro como inocenle. 

Parecía que la Natnraleza tumaba parte en aquel aftwlo. Ano­
checia. Los llll.ímus resplandores del crepúsculo doraban las <.:i­
mas de AmlJUlo y cte l~cllagü,~n. En los ocl10 campanarios de las 
anteiglesia:-; ~onnba la amwnía melancóliCè\ del loqne de oracio­
nes. CnullfiO la tarde se apag1\ y allçí sobre C1 uceta fulguraba en 
meuio de un ruar d0 eslrt:lllas la e:;t,·ella del amor, no qned1'l rama 
de 111alorral que no idbergara un músico noclurnll, ni rendija en­
lt·e las piellrns de laR tapias de la que no salit->ra el canto dc llls 
verdes sapus, ni establo en elqne no sonara11 los esqnilones del 
ganado, ni vtutana qU•' no irradiara la luz del bogar, fonnanclu, 
t!nlte la tn•tsa ol>~cura de los montes, fantasli.;os punttJs encP-n­
dldus, iluminaciún precwsa c!e aquel cuadro y complt!mento 
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artística de aquella sererJata inimitable, cuyas incesantes rústi­
cas meloLlias interrumpian de cuando Pn cuando el aspero chi­
rrido de las lechuzas qne cruzaban J.!Or el aire, ó el Jejano, triste 
y monótono canto de los cucos escondidos en las solitarias ar­
boledas de los bos(jues. 

H. 

Cuancio cun<'luyeron de cenar en casa cie Marlin, su madre, 
una ala vesa de Gu~:n·ara, que no habia llegada ú aprender el vas­
cuPnce al olvièar bastante el castellano, prPgunló a su hiJO qne 
«córno iba de sns eslndios». l\fartin secalló, dirigiendo de hur­
tacllllas una mirada ci su padre, y éste, sin sol tar la pipa de entre 
los colmillos exclurnó: 

--PuPs, va parese que vamos bien. A V1toria ya pronto he­
mos òe ir. Matrieular te voy a haser esta Setiembre, Siminari0, 
y tú, .Julinn", el baúl y el erro¡·a ponle ... y jueves que viene 
rnarcb ar hnremos ¿No es así, l\Iarti••? 

--Bien, ~eitor. 
-¿Vocasiún de cur a ya tíenes, tr?-añatlió su madre miníndo-

le Ojamen te. 
:\Iartiu no co11te~t··~ una palabra, pero el mayorazgo diju: 
--Eso, ello sulo \'iene. 
-Bien, señor-aiiacliú el esludiant(3 • 

- Ya subei~ , pues, jueves sin falto, andando. 
-Bien, seiior. 
Y, en t:!fec lo, <~I jueves siguiente mantó el mayorazgo Lasflga 

en su ~aballo nramayonés, llevanclo a su llijo a la grnpa; encargó 
al orclinurio Pachico que llevaHe el bat'll ú la ciudad, y allf se 
quedaran en Arun,ayonél, su rnadre cavilundo en la vocación del 
jO\'en, y ~lariellu llorando sin consuelo y maldiciendo del latin, 
de !os libros, del Sc!minario y de tod~s las carreras que ~acan .í 
los cbicos de sus casas y St:>panw ú los rwrios de sus novias. 

Jluy tnstel-', cada dia mas tri~tes, !e pareCJeron a ~lanchu 
desde entonces su ca~a, su valle, !-U vida y sus t'ecnerdos. fn 
\'ano tratc") de distrêlerse dedicanclose ue lleno ;, las lal>ores de su 
easa y de la huerltt . Traló de bordar COll todo pl'imor, como lo 
sabia bacer, u nos juegos cie letrH~, y abundonó abnrrida el bas ­
tidor despt1és de l1uberse pínchado cÍ<"n noc<:>s los dedos. Abrió 
uno y varios libros de los escogidos que ttm1a su padre, y no 
acerló a IP.er ó a eutenuer lo que Jeia, aunque pas() muchos ra­
tos con la vista Oja en los renglones. Regó durante algunos días 
las macetas de claveles, de geranios y de pensamientos, pera 
después las mn·ó con uesut-n y las dejó secar. Dajó al riaehuelo 
de Zn lgo ú la,·ar con ~us cornpañeras de la baniada, y fné la 
única que no cantó nunea en aquel coro de alegres y her­
mosas uescatillas, porque sentia que se le atravesabau los canti-
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cos en la garganta. No volvió a acudir al tamboril de la calle. 
Durante las !argas noches de invierno se pnso ú hilar con la 
antigua rueca de su madre, y en vez de Ja humedaò de sus la­
biog para torcer el llito, se LIIContró con los dt!dos llenos de la­
grimas cuando los acercab& a su rostro. Trataron de distraerla 
sus padres y ~us hermanos llevandola a Bilbao y a Vergara, pero 
ella se resil'tió a rnoverse de su caseria y no hizo m:ts \'iajes que 
ú la rglesia y a casa de ~larlin, a oir a Juliana hablar del estu­
dianle. 

I II. 

Por consejo de un amigo d8l mayorazgo, ~lartin quedó matri· 
culado como exlerno en Vitoria y hajo su amistosa vigilancia. 
Compróle un HotenOué de lógica, un Diccionario nuevo, una 
sotana, un manteo y un lriconlio, despidió 3 su padre y vió con 
gusto CJUe el muchacho as.islí.1 con puntuallclad ú las C<Hedras del 
viejo Seminario del Campillo. Pasaba allí las horas de la rnaña­
na1 las de la tarde en el caft3 de Olave, y las de la noclle en casa 
de su patrona, jugélndo a la bric;ca y cantando zortcicos eu corn­
pañia de olros cuantos condiscípulos, buenos guitarristas. 

[I recuerdo de 1\l arichu no se borraba de su itr.aginación, y 
dulcincaba sus lwras, amargadas por los intrincaclos conceptos 
de la lógiL~a y de las matemútieéls, que aunque debian ser muy 
útill"s é importanles, le teniau a él completamente sin cutdado. 

Un dia, de:'pues de muchos meses, el recadisla Pachicu le 
dijo al ll ... gar de Aramayona: 

-1\larielm me ha preguntao, que a Yer qué h¡¡se:- y que si te 
acordas de ella. 

El eslutliante sinti6 renovados todos sus entusiasmos con 
esta misiva; pasó el dia ~in poder abrir el notenflul\ no pudo 
conciltar el sueño por Ja noc be, se levau ló, desenroscó s u tinlero 
de cnPrno y escribiò la siguienle carta it sn novia, po11iéntlola 
despué:-, con tnedia peseta, en maoos de Pacllico, para que se Ja 
entre:.!;;JI'a COll loclu sigilo: 

eDrligenligirnn utque forrnosisimn 1\Iaría Panla, l!lea p:·omisa 
ad pedem mHnz;m"rum hort.us Ini: 

»Secrelunt aguijouis u more non permiteL mihi vivire in pacis, 
sine repn.lst~ttlare sem per in anima mea btlllisimo alquc sonrosa­
disimo rostrurn tLllllll. Ego sufro (et corroboro in st>guritatem 
conetenlia rnrn) moltorurn malus rato;; per eslare legïsimu:-; pl'e­
senliu tua. Nullus cottsoeltls pectus meus divisat in hroc civilas 
vilorianorurn. En cuanlum venet lempora \'acationis, ego corra­
bo latnm luutu, atnélbO te, eL in reter-num nunquanr n•po!<'auo te. 
Dalum in zapaleriam viam cale11das decembris ~IUC:CCLlX. Tulus 
tuns per secula :'-òeculorunr. 

n~JARTÍN DE LASAGA Y ZALVTO~;GOlTIA. 
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Excusaclo es decir ()ne l\fariclm no entendió una palubra de 
sem..-jantl' epístola, v como n() habia en la barriada ninguna 
persona de su conOanza a qnie~ encome.ndar la aclaració11 de 
estos púrrafoc:, contenlóse con leer y releer la firma y supooer 
que en lo demas del ll-'xlo diria cosas muy buenas; aguardó al 
jut:>ves stgniente, y se la tlevolvh·l por el rnismo conducta al es­
tndiantP, remitiéndole por sn parle esta coutestación: 

«Nere mnite Martiuchu dP los Vilol'ias: Pues ni palüte enten­
der !le tu l'arta que me indas, sobre con la mi nombre y laLin 
de curas adrento. Churiburu Llebes estar novia de carttts estram· 
búslicos esc¡u.bres, lees que te lees; cuanlo mas lees, meoos en­
tieudPs. 

,,jJuchos gnsnrras, chinchirrirnanc!Jarrerias y cabesa de ton­
tos atontao tienes tn; baña pero, perdonau estas, palso tle pala­
bras estwliando de curtts esquibrienclo de novias. Camii::iullin 
negra, panLalun gorri no puede ser. 

>> Yo, mut: ho mas boy que ayer, mañana que hny te quiere:::; 
ni rauto, ni ballo~ ni llesta:;, nt erromPrias ando, triste tf1 vives, 
cora~on t~! nientlo mettdo tu ,·o de nombre. 

»Snspirando que te marchas, toca me 'Uclh·es. 
»Tu marido yo rnujer matrimonio ha~er. 
>>Si 111i:sa te canlas, mO!Jja me e11tra~, sepullura de vivo se­

pnltao. 
»U nos bisr.ochos errosc[ullltH; le invias, p~.ra que te com us 

Pachko errHcadista. 
»Acordar pues, ~[arlinchn, que estas aqni sola, estomangu 

~arri, conti a11tes te ,·olres mejor qne mejor. 

~JARÍA PAUL.\.1 

lV. 

Cnanrlc1 el estutlinnte recihió esta c:arta s.e disponin à l)edir, 
con otros SPfninarist:}~, la prima tonsnra. Ley{J y releyó la epís.­
tula de ~ l arirhu y percliú la chaheta. Tumú la plnma, In JWnsó 
mucl10 y cuule:-;t0 à su nov1a, en con e<.:to r.astdlano, pi11lúudule 
con \'IVos. colores lo t~~tnpendo y DllllCl\ visto de su pa..,ión, lo 
ÍIH'Otnparable y dh•ino d~ la hc~rmosut·a qne ella alesoruba ~·pon­
der:',ndole las tlelicías qur~ poclria11 JH.lsar Sl no 11 gara ú ¡:;er cura 
en algún pir:toresco ritlcc)JI de las mont.~ñus qnP. seria para ellos 
un verdat.lero rinconc1lo del cido pacilic o, venturosa y eterno. 

Y después volvió a !t'er la carta de ,\r<llnayona y la bese'> cien 
,·eces, y LOIIIÓ la sulicitnd que habia hef'hO para el señor Obispo 
p1diendo la tonsura y la 111dió eo el sobre destinada <1 jfariclln, 
y plegú cuiuatlusamente la a1110rosa cnnlPslnciòn PScrit.n ú ésta, 
y la gnar·Lil! y cctTó en el sobre dingido ú la Secretaria del 
preluLlo. 
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El amor misrno, a yudado por el diablo, no hubiera logrado 
enredar mr1s à rnaravilla ni m<is sati~factoriamenle el asu11to. 

No es para descrita el escandé.do que se armó 41en palacio» 
entre escribienles, cligniòade..:, secretaria y el prelado mismo. 
Llamó el Beclor del Seminario al eocargado de I\larltn y le par­
ticipó que ésle quedaba expulsado de la carrera. El encargado, 
sin dt cir una palabra al esludianle, escribió el mayorazgo 
Lflsaga, orden ·\ndole que se presentara en Viloria sin pérclida de 
tiempo, para lralar de un asunlo relativa a su l11jo. 

Cuflndo en el caserio recibieron este aviso, exr.lamú L;\saga: 
-¡Gorda tenemos! algún premio, ó asi, ~larlin sacar, taulo 

de estutlianclo Stmiuario. ¡Guapo chico te sales! 
-¡Cant'migo ó ... yale haràn lo que menosl-aliadió un vecino. 
-Como no te haigas p!llao algún moseorra y le tengas el jus-

lisia adrtn1lo del cr\rsel- exclamó sn madrfl, inclinada, como to­
das, t'I pensar clesvenl u ras. 

-¡Callale pues, .JuliHna-res:pondió su marido,-simpre que 
te pie11sas tnHl me sacas los quisios de errabia que me da::-! 

Marichu, que eslaba presente dijo: 
-No moseorrisla no es 1\lartin; premios tampoco le pensas; 

para canónigo, clliquito totlavia es; yo creo que emfermo ue 
mal debes estar. 

-¡Er-rns,.,n Urnes, Mariclm!-contestó su madre-eso ¿s\ sera 
ó? yo lambién ú Viloria voy n~rlo. 

-Tu, Jultuna, qnieto-añadiú su marido-los mujeres andais 
simpre et-re,·o lviendo lodos los salsas con lloros y elemenlos; 
em pet mo no dt>he ser, porque ya lo diria el caria. 

l>e¡::.pué:-; de largo const>jo tom6 L:\~aga, muy de mndrng~d[l? 
su calnlllo aramayonés, y para las siete de la rnañana se plantó 
en Viluria. ~in ira C&!'a de su hijo, enlró en la clel encar~ado, y 
con horror se enterú de lo oemndo, de que 1\lartin ya no l!'l·a se­
minari!:'la y cle qne i\laríchu r.ndalnl por media. 

Vulú al doauil'ilio tlel estudiante, que r0ncaba como un t.)en­
avenlurado, ignorando Iodo cut~nlo pasaba. y el cu:d, al de!==p•~r­
tur sobres<dlado, cortlempló, etr la puerla de su a\coba, ú su ¡?Ol­
Jrc ellfureciclo, que grílaiJa: 

-¡~1art.in, VÚblile, y ú Aramayona! 
El joven, coruo quien ve vi~iones, sallú de la cama y tlijo: 
- ¿Quó llay, pues, puclre? ¿Se ha muet·lo la madrc, 6 .. ·! 
-¡l'rar! ¡,·éstilP, véslile, pillo! 
-¿Qué hay, pues, señor? 
-¡Véstil~! ¡y no ne hablus un palabra mús, que te voy d<w 

un garTola~o en el cahesa, que te saca los tripasl 
~larlin se vislió mienlras su padre pagaba <.\ lA palt'ona y 

mienlr'<~S é:-la arreglaba el bar'tl del estuJi.tnle, y poco clel'puès, 
sin probar boGada, salieron por el porlal de Urbina, el 1wt1re a 
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caballo y le dijo à pie cletn.is ue él, con sn boina Yif'ja, sn man­
teo <tl hombm y con nn'>S cuantos lil.Jros debajo del brazo. 

Volvíase laco el A¡;,¡Ludiante imaginando cil! ll explicaciones di­
versas para compremler la causa de aqnel gravisimo lance er1 
qrte se encolllraba, y en el CUél l él clebia tener alglLna parte muy 
importante, ú juzg<tr por el enfado y horror con que su prtdre le 
trataba, y a las manifestaciones y gestos que por el camino iba 
haciendo, ya qne de cuantlo en coanrto, ru11forme avanzahan por 
la carretera, vol via el mayorngo su mirada llacia él, y decía con 
fn ria: 

-¡Probe de ti! ¡Huenn me llas hecho! ¡[hlPna te esperas, pillo! 
Al llt>gar a la posada de Luco, el paclre se apeò, entró a to­

mar un vasito de vino y ú cargar y encender la pipa, y J\lartin se 
quedó eo la carretera. 

-¿A ese no le damos lambién nn Lrngo?-dijo el posadera. 
-¡No, señor!-cont.est1'J t-·1 mayorazgo. ¡~ülim11n, como no le 

dé; pillo, a ver si erraven ta cuauto a11tes! 
El posadera se sonriú al 01r tal dispurate, y ~1artín sintió que 

se le venia el cielu ercima, COil\'enciéndo:-e de que había OCUlTi­
do alga eslnpendo y muy calamitosa pat'rt él. 

Sn pre~encia en el caseria, no esperaba tan pron to, cansó in­
descriptible asombro L;',s¡¡ga ~e apec'l dej 111do las riend<iS dt· su 
jac.o ú un criada, y penelrú en la cocioa segnido de su ltijo. Acu­
dió Juliana desde la hnerla, se santiguó al Yer!os y t:.xclamó: 

-¿Qué truyéis, pue~, vosotros? 
El 111ayorazgo, sin ~tacer casn dt\ su mnjL·r, cogió un garrote 

que llabia en un rincón y fné :'1 descargur un golpe sobre la ca­
beza del estudiants, y lo hu!Jiera ltecl1o, nlielll.rll.s gritaba y voci­
ferabcl, a 110 habei'Se Ïllleypne:-tO Sll ITIIljel', f!U8 COgléJldole por 
ambos brazos, le rlE:!lnvo. ~lartin se ¡wrapetú tras de su madre, y 
dUJ·ante algunos minuto:; forcejea1on los tres, en media de la mas 
espantosa alga1 ab i a, aume11tadu por las fXclamaeiones de alga­
nos \'ecinos. que acudieron al ruido de la~ \'Oces y que sujetaron 
al enfurecido amo de la casa. 

-¡,Loco ú asi te has puesto·?-exclamaha Juliana ve¡·tienclo 
abunuantes lilgriJtlas. 

-¡Pillo, errepillo! ¡mal cura! ¡matarle que le llaga, rlejarme! 
-repeUa Uisnga. 

-¿Qué bas IJeciJo, i\lartíll?-decía entre suspiros Iu pobre ma-
tlre, rillentras defentlfa ú su hijo. 

-Yo no sé, pues, amac·hu-contesló el esludiante;-dnrmien­
d o esta ba y, de re pen te, ha veniu<.\ el padre y ... ¡que sé yo, lo 
demas, yo no sé, pues! 

-Esa morroseco; pamparrista de Mariehu, culpa de todo 
tiena; como le incontro apelnr la pescuez.o te voy il. haser; mira, 
mira tú Juliana, este carta que lfarlín al Obispo ha enviao-dijo 
Lúsa~a sacando unos papeles del bolsillo. 
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C:uanto oyeron esta afirmaciún creyeron de ve1·as que Lú~aga 
se babia vuello loco. 1~1 qne rnas coofundido estaba y menos en­
tendia aquel e11redo, era .\lartio. Por orclen de su madre se reti­
r(l a su cuartt., y, al asomarse ci la ventana y miror hacia el ea­
sedo de 1\làzmela, vió entre el empatT.Jdo a la !1ennn:-:ísima 
l\lnrichu, que, al distinguirle, alzó sas brazos y se de~hizo en 
muestras cltl curiüsiclad y de alegria, deseando saber qué era lo 
que pasaba. 

~tientras t.anto, el mayorazgo enterl> a su mujer y a sus pa­
rienles de cuanto habia acont~·cido, explicúndoles, con ha~tantes 
rodeos y difie~lla tes, co1no ~Iartin h:tbia remilido t'I Iu secreta­
ria del obispado, en vez de la solicilud, la carta de amor à Ma­
ricllll. 

Y ú mcditla que él se enfnrecía. conforme lo contabn, iban en 
aumentu las risol:lrlas q1H' daba su mujer y la broma C•HI que 
los oyentes recibieron el relato de ar¡ud enredo tan original. 

-¡~\i pintao le voy ver ese villo-cleüia el mayo1 Hí'.go;-al 
convento de llermeo le entraremos; fraille que se llaga, ¡si no 
qnieres un tasH, caldo y media tomas¡ 

-Vocasiún no teniendo, ni cura ni fraille te vales-conlestú 
Juliana:-yo me ¡Jarese qne casar le haremos con ;\[arichn. 

-¡Primera me cortas pescueso! Casarse unas chicus chiqui ­
los, visios de criatura son y nada mús. 

-¿~o te casas te, pues, lu lambién?-le preguntú su mujer, 
poniénd~ -se muy seria. 

El mayorazgo. ante esta pregunta. se quedó pensati\·o, y t.:Ofl· 
testó al fi11: 

-l~rrasón tienes; no me acordaba ya. Sincuenla ~ sinco \'e· 
ses cada din engañar los mujt>res a las hombres. ¡Lúsl11na que 
no te lle\'as ú todas los demonios! 

Juliana, qne continuaba riéndose cuanto mús desbarraba su 
marido, aiwl111'!: 

-Las mujeres m·1s listos ser. Se;s años lalin te esluclias, 
~Tartin y ~Iariclln nada: y ya ves, mejor le coovenses ella al 
nuestro chico que lodos lo~ libros, cateclraticos, sirnioarios, Vi­
torias y cu rus. l~rreventar voy de en·isa que me das. ¡Probes 
chicos, mulos enalos te pasas con estus apuros! ContenLarles 
tenemus que IJaser, ¡si sei'lur! 

v. 
El mayora7.go se convenció bien pront0, y mny pronto tam· 

bién se le pnsú el enfado. Juliana fné a ~Htzmela, al caserío de 
los paclres de ~lcu·idtn, y le~ conló lo sucetJHlo, d1spunlemlo, en­
tre Lodos, c¡ue los chicos se casasen plra San .Iuan. ~l<. rlin se 
quedú anonadnd y confusa cuaodo sn madre te euleró del calll­
bio de los sobt'es, bendicienclo la inesperada calastr ofe y singu-
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larísima fortuna a que hauia dado lugar su é'lurdimiento. l\Iari· 
chu cerlificó y probó la verrJad del caso, poníéndole de mani­
Gesto la solicitucJ para el Obispo, qne había ella recíbido. 

-¡Tonto ser tú para haser cnra!-exclamó la mucbacha. 
-Tonto no, enamorao-contesló Mart.fn. 
-Enamorao ó tonto, ¡,qué méls da?-añadió ella riendo como 

una Joca, al mbmo tiempo 4ue su futura ::;uegra. 
Martín catnbió muy gnstuso su traje de seminarista pM el de 

labrarlor. Guardó sus lii.Jros, tomó la azarla y la laya, aprendió a 
tt abajar la lterra, a di ri gir la era, a podar é i ngerlar los {u·boles, 
a preparar los al>onos, :\ compo:1er los aperos, a cuidar y veoder 
el ganado y llasta emprendíó la tarea de al>rir un libro de apun· 
tes con los gaslos y prodttclos de su casa, para no tener que 
llevar de memoria, ú ojo y à la ventura, la contabilidad, como 
all{ y en tod 1S partes l'né costumbre entre sus antepasados. En 
lo que no pensó fué en alterar la patriarcal costum! re de que su 
futura mujer fuese la tesorera, como Iu son lo<.las las amas de 
casa en aqut-lla lien·a, ) a que los lwmbres, uunqne sabemos ga­
nar el diuero, no acertamos ú administraria, alloiTarlo ni disl!Ï­
buirlo, ) ya que él tenia la seguridad de (jUB i\Jarichu, bien 811-
Señada y practica, s<ti.Jria dat· doscieulas vuellas ú una peseta 
antes de perderla de vista. 

. . . . . . 
. . . Llegat on los hermosos dias de Junio, cuan· 

do las guindas rojean entre el f'oJI¡.¡je, y cttanclo las rosas avivan 
y alegr au los linclPI'OS de las huertas. En Iu víspera de San Juan, 
rnuy de mañaua, no cabia e11 el tem¡Jlo cie i-ianta i\laria de Aréjo­
la «el getttío» quP., ve::;tldo de g<da, pres:enetó la senrtlla ceremo­
nia rtel casamiento de i\larlín v l\larichu. De~;;de !barra, desde 
la calle y clel'de Ulliharri, Uada]uén, J\scoa~a, Uncella, G<'lnznga, 
Echagüen y Olaela, qtw son las anlPigle~ias u el ,·atie, acudiú tudo 
lo mús selecto, .Ooridu y alegre que había en aqrtel lJÍnturesco 
rincún del ruundo. Pusiéronse las me~as del convile debajo de 
los castañus, en la campa cubierta de Yerdor, qne se extiende à 
un ladu de los caserios, y allí almorzaron, cumíeron y merenda­
ron, con,·iuarlos y curiosos, ricos y pobres, lotlos los asisteotes 
ú la fiestr~, y dt'srle allí !-\Ub1eron los coheles ltusla la littea de los 
pieos de Echagüen. y allí agolaron los tamhot ileros todo su ar­
líslíco rPperLurio anLe la incansable afici,'m de las gen les jóvenes, 
tnnduras y viejas, que Lailaron sin descanso por la mañaoa y por 
la tarde . 

. \I aooc!Jecer se cles1.wrramó el concurso ha cia los caseriol:\ 
por lo~ cien dh'ersos caminos de la montaiH\. P(1CO LlespuéF, t•n 
la het mosa noche de ::5att Juan, brillaban etll'enclidas nutnerosa!-\ 
hogueras ante las porlaladas de toLlas las viviendas, según la 
tradkional costumbre va!:icongada. r\ b<ljo, en lo houdo del valle, 
aute los resplandores de las c1ue ardian e•1 la )Jiaza, se destaca~ 
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ban de relieve las casas, el eampanario, las galerias y los prime­
ros macizos de las huerla5. La campana de la ermita tle San 
Sebasliún volt••aba arrebataba, vibrando con sn clara r argenlino 
timbre, y la brisa traia hasta las alluras los agndos arpeghJs tlel 
silbo y reclobles rilmicos del tamborí!. De entre los rf:'pliegues 
de Ja cordillera, por donde serpentean los caminos, salian los 
ecos de los ujnjús, y saludos de los mútiles que bajabnn al baile. 
Tambi(•n entonces, como en las pasadas noches del otoño, CUï:W­
do la filosofia robó el novio à Marichu, sonaba esplèndida en 
torno à Arriola la agrest annonía de la Naturaleza, la que for­
man los ruiseñores y los insectos, los alaclos mú:::.tcos tlOrlur­
nos, entre las ratnas, los esqnilones del ganado en los con·ales, 
los sapos verdes entre las rendijas de las tapias, las lechuzas en 
el espaC'io y los Lúlricos cucos en las escondidas arbuleda.s del 
bosque; lambión, como enlonees, al blllliciu placet~Lero tle la 
tierra, corottaba con su esplé11dida grandezn. la serenidad de los 
cielos, la!'hOttados de fulgurantes luees, a los (}Lle presidia Ja VÍ­
vida y Jlja !umbre de la e::.trella del amor, encP.rJdida, al parecer, 
aquella oucl1e en obsequiu de ~lartín y de 1larichn. 

¡Oir llennuso y querido \'alie de Ararnayuna! ¡QuiP.n te ha de 
olvtdnr con tns tnulicront'S y lus cuentos, con tus suiiadas bru­
jas y tus lwrnlo::;as duncellas; quiéll te ha de olvidar, aunque es­
t0s lejos y alnuruonaclo, si, gracias a la paz y al lrabajo dl' tus 
honraclos hij11S, eres el oa¡:.i~ tranquilo y envidiadú de trli lierra, 
alia donde las tres Provincias Ya::;congatlas se unen al pi1:! del gí­
gau tt> \ m bo lo y de los al tos pratlos de Larraz<í bai! 

ACTUAL! DADES 
jt._ILE CALOR! 

Uomo to dos los años nos suce le 
(y es cosa de cajón) 

\'Ïnierou de 1 epente los cal ores 
con ímpetu feroz 

tlesterranJo las uoches delicicsas 
de pasada estación 

H. B. JJE 1~. 

en '}116, al m.;nos, cualqniera se podia 
venfilm· el pulmón. 

Pero boy vemos que se bace ya imposible 
resistir el calor. 

De dl'\ no se puc:~de ir por la calle 
po-r lo que pica el13ol 

y la plaga de moaaas y mosquito .. 
qoe es una. bendrmón 

y &Ún otros animales mds dafiiuo8 
qne no he de nombrar jO. 
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Ya empiezan a Ralir por los passos 
a la puesta del sol 

familias que el invierno se han pasado 
rodeando el fog6n 

y ahora lucen, los u::.os eus sombreros 
de la paja de arroz, 

y las ot ras sua trajes de verr no 
de tela tricolor 

y el fiamante abanico, según elias 
venido del Japón; 

se dan doce ó catorce 6 veinte vueltas 
cubiertos de sudor 

y as! pasa el veraoo eAta familia 
y ua. es su diversión . . 

Oonozco a una familia de esta clase, 
parien tes de un doctor, 

formada. por el padre y por la ma.dre 
y el hermano ma.yor 

y tres rubias Ql'S creo las envidia 
el mismfsimo sol 

que hace ya. dos sema.nas qua los baftos 
les mondó el tal doctor. 

Y como ni siquiera de qué olase 
los dtjo el buen seftor, 

se dan ens paseitos y se bafian. 
¡Se bafian en sudor! 

Que prod11ce calor el movimiento, 
mas si es de rotación, 

es cosa que de estar tan bien sabida 
ya casi se olvidó¡ 

mas vtene a recordar lo este suceso 
que he presenciado yo. 

)larcbaba por las calles un ciclista 
>•aciendo un ~ran record 

y ca.sí ecbando chiapas por Jas ruedas, 
del ímpetu valoz. 

En una. piedr~~o q•1e en la. calle habla, 
stn verla., tropezó 

y vaoiló la maquina al memento 
y el ciclist a rodó, 

caueandose, al caM sobre la piedra, 
un tremendo chtnchón. 

Un doctor que pasaba por la calle 
corriendo se acercó 

diciendo:-Caballero, ¿qué le pas11? 
Y el útro contestó 

con cara compungida y dando un grito: 
-Nada; una ..... ¡·otación. 
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Ya. se habla por ahi de balnearios 
por causa del calor 

nomLrAndose a Betelú, Paracuellos, 
A• chena y Arcacbón, 

Panticosa, Loeches. Las Arenas, 
San Sebasttan, Sobrón 

y cien y ci11D de España y extranjero 
que no recoerdo yo. 

Ya se a rmau discusiones en familia 
por cual ser é. mejor 

y donde ha de costarles mas barato 
que el verano anterior. 

Uno se enfada y le parece poco 
los baüos de Arcacbón 

y ñ. otro de la familia, que se calla, 
le sobra con Sobrón. 

Por cierto, en estos viajes de verano 
¡qué petardos vi yo! 

Una vez me dijo uno que marchaba 
por dos meBilS a Pau 

y en un viaje que yo hice a los tres dias 
¡me lo encontré en Ctnchón! 

FRANCISCO AZXAR NAYARRO. 

CRONlCA CIENTÍFICA 

AL PoLO .0ToRTE 

2·15 

Si por uhora no esta re~uelto el importantisimo problema de 
la navegaciún aérea, no puede dudarse que en estos últimos 
tiempus se han dado pasos de gig:wle hacia su solución. 

Lo que en el pasado siglo se consideraLa como irrealizable, 
ccmo una utopia, e1Jtró ya por completo en el terreno experi­
mental, y, ahora ml\ S que nunca, \'erdaderas aulol'idudes cieuli­
ficas y sab1os encanecidos en el estudio le consagran !argas 
vigilias, en la creencia, es mas, en la seguridad de qne sns Lra­
bajos han de verse, al fio, coronadCJs por éx.ilofeliz. 

Sin remontarnos ú las épocas en que Curelli y sir G. Cayley 
hicieron sus primeros ensayos, podemos citar· a Mr. Petigrew, el 
sabia pruf~sor tlel Colegio Real de Euimbnrgo; a Babiuet y l'leu­
ry G10'ard, ú Dupuy de Lome y Petr in, à Blanchanl, Laadelle, 
Ileudson, Striugfellow, \Veuham, Penaud, Chabrieu SLraux 
Durckheim, Henflf d, l<,aye, Parmentier, Fonviellt:, y tan los otros 
que no des~ansaron ni descansau un instante E"n los lrabajos que 
han empn·udido para obtener los r~snllados qne persíguen. 

Grundes,titanicos esfuerzus les costara llegar ú la meta, pero 
1legarf1n al Un, y el problema de la navegación aérea, lejus d•• ser 
abandonada por imposiLle, como el de la cuadralura Llei cirr:ulo 
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el del movimiento contimw, ira ú ocupar el brillanle lugar que 
le cotTesponde en el terrena de las ciencias, siendo el de la di­
recciúl1 de los globos uno de los mas grandes descubr!mhmtos 
de que con jnstbima razón podn'l enorgtlllecerse quiz \s el pre­
sente si¡;lo en sus postrimerías ó en sus albores el que ya no 
tardarà en aparecer en los horizonles dP.l tiempo. 

Si no llegú aún e\ la definill\'a solución del problema, ya se 
realizan alrevidas excursiones ;\través de las capas almusféricas, 
como queriendn pro!Jar con esta los audaces aeronantas la con­
Hanza qne abrigan de que esta prúximo el instante en que el 
hornllre ha cie viajar por los aires con la misma racilidad que lo 
lla~.;e11 lloy por la tien·a ó por el mar. Una de elias es la que se . 
propone llevar ú cabo al polo Norte el ingeuiero sueco l\lr . .1\ndrél:l. 

l.os gaslos que, según c~uculos dP. Mr. Anc!rée, <'xige su ex­
CUI'sión, ¡:;e elevHn à la suma ue 1lj0.000 francos; pera, como ya 
d1jimos l1ace poco tiempo, esta C<:Ulticlad ha que!lado cubierta 
pur mell1o de nna suscripción popular, fi la cabeza de Iu cual fi­
gura el Hey o~ear. 

1~1 gluho, que a(·lualmenle se construye en Paris, ~erà d~ 
6 000 lllt:'lrus cúbicos, y la ascensión se veriflcarú el mes tle Julio 
del año pt úximo, en nna de las is las rtel archipiélago el e SpltZ­
l.>erg. El audaz explorada!' ira acompañado por M. Nills Eklwlm, 
como astrúno10o rle ld expedicióa. 

En una de las úllim<~s sesiones celebradas por Ja Acadetnia 
de C1encias dt: Paris, ~Ir. Faye se ocupó extensamenle dl'! pro­
yectu del ing"n1ero ~ueco, en vista de Ja .\lemoria pur éstt• pre­
sentada. El tlustre miembro de aqnella ducta Corporací,)n, cree 
que emplean<l' ,\r.tlrée un gl11l>(• de seda doble, y conduciL'IHio 
una cuerda ba~lanle pes1da que, en momentos daclos, puedu til!s­
colgar ha<;Ja el ~uelu para contrabalancear la acc1ón elt:!\'aloria 
prodltCida por el cal.:>. solar, porln\ cruzar f..icilmente durantc 
1111 nws pnr las regiònes descnnocidas próximas al polo. 

En la épocu en que pruyerta emprender el naje, no llay qne 
tenlt~r ni grandt•s Ot~VJ.ldus ni fuertes tempeElade~, y, por lo lttlllO, 
niugi'IJ.J ohstac:1llo natural ~e opune à la Pjec11ciún cle su extraor­
diJJaJ io viujc .. , cu yos resull<~dus cienlllkos IJan cie srr lllny impor­
tallf.t:lS; rf>c·orJ·eni cit•ntos y millares tle kiltílllt:'lrus eJt una rcgi(m 
coJnplelillllenle dc!::;conocidu llasta hoy, recogiPJldO gmn l'tlÍlllt'ro 
de fotogrui'Jas y notas cie Lodu géneru; recon er~l con la wloc:iclad 
dc~ I VJentc' las lierrus lwlauas, e11 que 0tros viajeros no avanzaban 
màs qLw Lre::; ú t.:llatru kilúcnelros rada veinlicnatro lJOras. 

Lo t'lnJcu quo preocupa ú .ól1·. Fay,e es COJUO Andnje y ::.us clos 
<Jrompaiiantes, cuyu valor LeJJJerario admira, podnin regresar a 
la.:; re~iones eiviliwdas condtwientlo los lesoros recogidos con 
una rapic1t>z mara\'lllo:-;a, digna de las novelas de Julio Vcrne. 

Esta preguula que el sab1o astrónomo formula, es la 111isma 
qne se htzo siempre que se preparau:1 alguna expediciún ú esas 
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ter r ibles regiones que han cogtado tantas y tan preciosas vidas 
y que, a pePar de los rêcuerdos de los Barentz, F ra11klin, Oe 
Loug, Ball, Bellot, Blosseville, Hudson, se repitf'n como !:;i estos 
hom bres t-jer cieran cierta fascinación en los cerebros de los o~a­
dos qu11 se preparan a SPguir SUS buellas. 

A11drée, eutregandose a los capnclwsos viento::;, corre mu­
cbos menos peligros que Nausen dPjúudose arra~trar por las co· 
r r ientes submari11a:-; que conducen los bancos de h1elo. El pt i me· 
ro posf•e mt\s recursos para huir hacia el Sur que sn érnulc de 
Noruega, que si no ha sucuwbido, esta encerrada descle har~e 
diez y ot:ho meses en el mas terrible de los circulos tlel iufierno 
del I 1ante. 

Healtnente, el viaje, aunque peligroso, no ofrece difir.ullades 
grancies, si se liene en cuenta los n~cursos que va acurnulando 
un aeronauta como Andr ée, que a dem as ya dió gall<u'dns mues­
tras en otras ocas1ones de su sangre fria y de sus co11ocimientos 
cientllicus. 

PEPE ZAYAS 

(ANÉ:CDOTA DE 1840) 

I 

Un Académico. 

La broma pudo ~alir un poco cara. 
Pepe Zaya:; e1·a el Llanco con¡;;tante de nueslrt~s burlas. 
El que ruera el mejur mul'badw del mun~.lo no era ob::.lúC'ulo 

para que ¡.;u exceso tle prudf'neia en lodas ocasiones nos provo­
cara à lodos sus amigos à reirnos a mandíbula balien te del pavor 
que al m<iS ligero asomo de peligro descomponia sns facciones. 

Y, !:;in embargo, rabiaba por ira todas parles con no~otrn~, 
que uuscamlu s1empre solaz y esparcimienlo, dedicóbamoR enan­
to liempo tlOS dejabau librt-s las que hoy llamamos j11ergas y en­
tonces conociamus por 'Z.ambras, Pll Jas mús aC'rediln lal"l t1enclas 
de monL<Jileses de Sevilla, ora a un acose de rel'es bravas eu Ta­
blr~Ja, or a ú excursiones y ctlcerias que se extendlan no mellOS 
ú las veces que ú las serrflnias de Córduba 6 rle H.oncla. 

ElllOilces si que era de ver los a1.mros de Pepe Z;~yns. Hast:l­
ba que ú un bromista un poco jncrz'rancloso-lo que gaasón era 
ta111bién rlebcorweido-se le antoja~e decir que un toro s~ IJHbla 
salido de la piara, ú que había visto un jabato revulver~e 1-olre 
unos jarales, para que nue~trn amigo, p:dido como tttl dif11nlo, 
le fallase pOCO para tlar St'Ò<tleS de SU miedo de modO anà\ugo a 
como las dió :::>ancho del ::myo en la aventura de los batanes. 

Y no quiero decil' nada cnantlo en un mesón ú una venta en 
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<¡ue teníamos por necesidad que alternar con contntbandistas, 
<trneros y olras gente::; mal~antes, se bosquejaba, unas veces de 
veras y otras tingidn por nosolro:-;, una pendencia de esas que el 
tecniclslllo wocleri!O c:al1fiea de btoncas. 

Al primer asomo cie l'ebngina, Pepe, si no lwbia tenido tiempt) 
pJra lumar asilo en el ri11e6t1 mús obseuro de la cuatlra ó en el 
nt:ts relirado de los earamandwnes, ra estaba melido debajo de 
una me::;a, pareciendo, pur el temor que agilal>a sus u11embros, 
tll'ts que persona bnmana, perro chino. 

Y lo r:tro era, que a,wnas pac:;adu el c!JulJ•\sco, m<'s empeño 
ponia en no coofesar Iu nu: ll'a1w que San Pedro en 11egar a s u 
maestt·o. 

De tal mane1·a se ~alía de quicio cuanrlo después haciamos 
alusiún ü su pavuru, que de 110 llaberle conociclo, m?1s de una 
w:•z hubiéramos lenHio que, d.1nclu al olvido su alllistad, la etu­
prt>nrliese con noso~ros y acabase en :::;angrienlas veras lo que 
la:-: mr\s de Jas veees no habia siL.lo otra cosa que regocijada 
burla. 

Jl 

Pot• aquellos diaR la comarca estaiJa alerroriz;ada. 
Aquellas aventnras rle bandoleros, que~~~~ estos tiernpos nos 

parecen consejas abultaclas pur la imaginaciún popular, eran de 
tul realismo, que arre!:>LOs y no pocos se necesilaban para pouer­
~r: en camino por los silios en que se ciecia que tuHlaba alguna 
rle las no JltJCas !JUrlidas qne con una uudacia inco~teeb1ble des­
valij•t ban t!n pleuo el iu <í I us vi nj eros que m 'ts segmos se creían. 

;'\usutrus lenian10s dispuesla nna r::x¡;u rsic)n ú la féria de no sé 
q11é puehlo de la provineia de Gr<lnada, para llt'gitl' al cuat babía 
furzosamente qne alran .. sar nu pocas leguas lle un len e no lra­
gt•So y Cfllt:'brado; y solo el amor propio nos hizo desobedecer 
las reiteradas in~tauc1as dc las mucbas pE.rsona::; que nos allver­
liau lo peligroso de la11 loco viaje. 

Preeisa~t~ente, aquel era el campo de operacioneR <le uno de 
lus lJAncloleros que ma8 ft~tna habian adquirido pur sus l10sadias 
y uJaldades, y el cnal, ú pesar· <1~ tener pr·egonacla la cubeza y 
de andat· sobrA su:5 huellus 110 pocos rlestDcmnentos cle tropa, 
llncia todos los elias y ú todas lwras alanJes de guapf'za, pt'esen­
titrulose, ora disfrazatlo, ora sin disfrazar, eu lus Jugares en que 
rnús arreciaba la perse..:tH.:i<'lll. 

Para ello <.:ontaba, ú rnñ!:l de su valor, con la prolección que, 
unas veces debiua al miedo de sus venganza:::;, otras à sn gene­
ro~a liberalidacl, ~e le disperrsaba en lodus los Jugares, cortijos 
y caserios, donde nunr,a faltaba gen!e que, lejo!'; de entrPgarle a 
:-;u::; perseguidores, le diese oportuuo soplo, 6 le lur.iese capa para 
que se pusiera en salvo. 
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Como digo, a pesar de saber todas eslas cosas, persblimos 
en Ja idea del vtaje. 

Pepe Zayas, de~pués de pensarlo un poco, se decidiú a ser <.le 
la partiria, v los cinco indivtduos que la compontarnos salimos 
de Sevilla bien IJIOnlados, no del todo mal armados y mt-jor rro­
Yistos lot! cinlos de uuenas onza,:; de oro, pruponténdonos hacer 
en cuatro ó ci uco jornadas el camino que debiamos recorrer. 

lli 

La milacl de él te hicirnos sin conlratiempo ni peripeda ::~lgn­
na, y esto, unida a los l.luenos tragos de un excell'nle l\l onlilla y 
de una no peor manzanilla de Sanlúcar, de que llev{l]mmos blen 
r epletas las botas, nus hizo perrler el poquillo de 1 ece\o co11 que 
salimos, recobratldo por completo el humor bromisl11 que no~ 
clit~tinguía. 

l~n esta situación nos vimos prech;ados, al segnndo dia lle 
marclw, ú IHtcer nnci1H en nna es pa de de mesr·,n, parador ó ven­
ta, que en nr1 escam¡Jío se ofreció ñ oueslr n vista; y Hllll!jlle su 
as¡wcto n' t·ra por demñs alraclivo, tal e1 a 1-.~ gana que dC' clr>s­
can~ar llevúbamos, que en poco esluvu qu_, eo1no n. Quijote 
ar¡uella dl:' los campoH dt> Monlíel, no se nos antujara é~la surl­
lltoso coslillo con su profunda ca\'a y sus lotTe~ de hruñida 
plata. 

Y eomo de tal huhié:-amos aceptado la::. me•lianas eomoflirla­
rtes C(lll' no~ ofreda, si lltt ac<.:iJetltt' inesperada nu noR huhier~t, 
ú poeu de entrados en la n~nta, forzado à arrepeutirnos del mal 
acuerdo de habernos detenido en ella. 

l·:~ el C<tStl que cuanclo e~lúhamos ;;elltado • .; en la cot;ina ha­
cielldu el enrargo de la cena, demedio a medio nos quilú 1·l ape­
ltlo la entrada en el local de un lwmhre, r¡tw airosamt>nle Ye~li­
do (t lo mrtearetH>, atarlo a la cabeza un pañuelo de seda dt> r·olo­
res cllillones que ocull<~ha en parle el SUlttbrero de calitP, y 
t>Citada al hurnbro 011a rica manta jerezana, pur debajtl tle la 
•·ual asOllJaiH1 la IJncaclla de un trabuco que, por lo n·luciente, 
de linn plata paref·ia hedtn, saluu0 con cierla f<t nfarro11a eorte­
sania, y comu hombre que sabe í]lle de todo acalamiettto es 
Cligll() 1 HI' H81ÜÚ 011 l111LI de loS !JanCUS tniÍS (lT'ÓX.itnOS al IWg<ll'. 

Ntnguno du nnsutros dnd,·l que aquet hombre ¡•r,l t>l l.erniclo 
handido rpw con tu rtl.o l-lllllwño se perseguia, y lo cierlo y \'t~rdad 
es rpw put' esta vez 110 C11é :-.6lo Pepe Z 1ya._; el qne palideci•'L 

Yo, sin tnuhargo, 1111 luve mucho Lientpo pal'it•rwia, y ;'Iu rles­
her·ha, y aproveciHtrliiO el nwmento en qne el duei1o cie la po:;n­
dH, venta ú lo qu~· fnt>ra, :,;alia hada la cuadra }Í tlrrlenat' se dte·ra 
cie lH·bPr ú nueslrus t·ahallos, me acenp1é a él. y para salir de 
dmla~ le pregnnté ~i t>ra v~rclad lo qne re.:::elúbamo~. 

Una carcajada fué la primera respuesta lllle reciui, a la que 
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no tardt• €'n hacer coro vo mismo, cuanJo el ventero rne dij o 
qne el qne habiamos lomado por elf.tmoso bandida no era sino el 
h:jo de un conocidu litulo, que nombró, y q ne pasaba por ser 
uuo de los mñs ricos de la comarca, y qne por eapricho unas 
veces, por capla r t-e simpa lías otras entre Ja gt->nte del bronce. 
usaba mas el traje en que a la sazón le Yeíamos que no el que a 
su cla!-"e y ran~o,o correspondia. 

Tranqui l izarrne y cruzar una idea por mi mente lodo foé uno. 
Para llevaria ;.i. cabo me litnilé, ¡,or el pronto, §. encomendar­

le r1ue de nada dtJ aqnello hablara a mis am1gos. 

IV 

El pensa1niento que ú mi me pareció de pP.rlas, y qne mere­
ciú la ~nnci ón de mis amigos, fué St>gnir hacient lD creur a Pape 
Zaya~ que el ri co mayorazgo r>ra el temirlo bandolero. 

¡ Poeo iba111os a rei rous viéndole t~:: mblar, al no ten er o tro re· 
medio que pasar la nocbe lJajo el mismo Lechv que el qne él 
leJJía por el terror de la comarca. 

Y nsí fné, aunqlle la aJg¡.¡zara no du1·ó todo el tiempo 'con que 
lwbiamo:; conlado. A la media hora de e:;tar recogidus en la ha· 
l>J tadúu q11 e para lodus jorttos se hal>ía l1abilitadu, el mncho 
cansanciu llizo que el nada apacible rumor de nuestros roiH]ni­
dus alwgara el caslafleleo de dtentes de nueslro pusila nime 
ami:.!o. 

El :sueño, si no puede con el miedo, vence al rn.is sazonacio 
humor -!e b u l'I as. 

v 

-¿Qné dialJio~ pasa?-pregu•1lé de al lí a unas dos horas, des­
r.erLl nd u me sot)) esultado al otr Ja i nfernal batahol a que llegaba 
a llllPSlJ'O eUHJ'lO. 

Y eciJando yescas para encender una luz, vi qua to<las las 
camas t->Slaban vncías. 

i\1 is an11gos, presa del mismo solJresallo que yo se habían 
eclwdo al Sllt"IO. 

'1\,dos e~taban allí menos PepA layas y como al notar sn l'alta 
no lwbo nno so lo a quie11 110 asr~llara PI mismo temor, en lropel 
nos lanzamos a la ¡merla. l'ero no t.nvimos necesillucl de nndar 
mucllo 81 r¡ne l t'n íamos por pròfngo, el pusilúnime, el eobarcle, 
el apocada Pepe Zayas, que illdUtlè;lblettJenle vpnfa é1 l>uscarnos, 
nos b<tli() al enc: uenlro. Sn f'll~lro estaba mas púlido que nu11ca; 
¡w ro cor1 no poca extn1ñeza vimos eu su mano el r elucie11te tra­
b tro del supuesto banditlo. 

Anl""s de que luviéramus Liempo de interrogat'!e, nos ctijo con 
voz curtuda, pera segura: 
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-Ln que no se lla atrevida nadie bacer, lo he hel'l10 yo solo. 
El terrible facinerosa, manietado por mi, esta ya en l>')tler de los 
solt.ladns que acaban de ser alojodos en la venta. 

-¡MHjaderu!. ... -gdté al otrle.-La única \'eZ qne te ha ocu-
rrido ser ntliente ha sida para bacer una tonteria. 

-¿Qué di ces?- preguntó otra vez temblando como na azogauo. 
-Que el que has sorp!·etHlido y e11tregado à la tropa es ..... 
No pnde a('abar; el posadera era el que e:-La vez habia en lra­

do en la habitación con mucho mas nzoramiento que tudos 
nosotros. 

-¡Por In Virgen de la C:onsolación t.le Utrera, señorilo, no rne 
pierua usletl!-llle inten umpiú con la mayor ailicción y ponién­
dose de rodillas n mis pies. 

-¿,Qué s ignifica t•stu?-le preganté. 
- Que s i usled dicB que le he eng<~ñado me tumarún por en-

cubritlor, y por lo menos t.lel presidto no me libra. 
- ¿Luegu?.. .. 
La ~~xplicac i l'll1 estaba de ma~. 
El quu Pt>pe Zayas, con un arrojo y una osul1ín q ue él mismo 

no se ha explieado nnnca, hauia captnrado, no ten1u nada que 
ver con el ril'O lllayoralgO, q ue 3 aquellas l10ras estaria t.lunnien­
do tranqnilamente ñ muchas leguas de allí. 

El presa era real y posit.vamentc el mús temible de lO!:; ban-
didos ue toda \llualucía. 

A:\GEL n. (:IIA\'Es. 

DOS DISCURSOS NOTABLES 

St->guros de que nuestt·os ab,mat.los han de snborear con guslo 
los dbcur!-50!5 del Fxcmo. Sr. CoiiLle de la V1ñaza, recientemenle 
all111ilido 1!11 la Academia Española, y dd Excmo. S r. D. t\lt•jan­
d ru Ptt.lal y ~ton, nol<~bllisimos lrêtbajos qne revelan l'I talento 
de sus autores, desde este número etnpezamos ú publicurlos 
como tesltmouio de admiraciún y como pequeña mnestru de gra­
titud at ilustre próce.t' aragonès y disti11guido amign, clne s~ lla 
servido hunrarnos con e l envio de tan luUlinoso e~tudto. 

Discurso del Excm o. Sr. Conde de la Viñaza 

No han tran:;currido toclavia cuatt·o uños ctesde qne me olor­
gas teis un prem i o en pública concurso li terano, a leniéntl nos in­
dudahlemenle para concedérmelo, m;is que ú la cumpel•·ncta 
acreditada, al amor al estudio y a la aficiún a las btH'tHlS letras, 
únicos lilulos con que puedo dèciros que me pl'esento hoy unte 
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vosotros; y no salisfechos con llaber sacada entonces mi nom­
bre de la obscuridad en que merecidamenle yacia, lo habéis f'lf'­
vado ahora, por acuerdo de >uestros votos. al pnesto l.}ue súlo 
ocupan los que, cargados de años y de laureles, ''ienen t\ esta 
Academia para honrar y esclarecer la lengua y la literatura c;:.s­
tellana&. 1~1 inmerel'ido hoflor que recibo y la forma en que me lo 
concedéis ponen eu coofusión mi espiritu, que no acierta <í t':'X­

presar cuanto siente, oprimida por la gratitud y la intima con­
ciencia de mis pobres merecimieotos. Pero estad seguros de que 
no olvitlaré jamas que esta gloriosa pr-~rrogativa con que me 
habéis favorecido la debo solamente a vuestra geMrosidad, y de 
qne ni un instante siquil"ra desconoceré que soy y lengo que ~er 
siempre el úllimu entre rosotros, y CJlle venga a asociarrne <'t 
vueslras tareas nada mas que con aqnel celo y bnena voluntari 
qne porren los aficiooados ú la investigación 1ilológica y biblio­
grüfica cuando qnieren ofrecer al juicio de los sabius el resulta-
do de sns afanes y estudioe. ' 

El sitio en r¡ue vengu a sentarme entre vosotrns aurnenta 
también mi confusión y agradecimiento al pensar que rne hubéis 
dndo por inmediato antecesor al sabia religiosa que, en el orclen 
cientílico, en el politico y en el literario, ba dejado memoria irn­
perecedera en la patria española; al varón de piedad v r!e v•rtu­
des esclal'ecidas; al Emma. Sr. IJ. Fray Ceferino GornaiPz y Díaz 
Tuñón, Cardenal de la Santa Tglesia Romana y gloria inextingu1 
ble de la Orden de Santo Domingo de Guzman. 

No cabe, en los términos en fJUe debo <:ircunscribit me, la 
exposiciún, examen y encarecimiento de cuanto hizo ú su paso 
por el mundo este ilustre dominica, mas no por esta he de cor­
tar el vuelo ú mi deseo de rendir aquí un tributo de veneracu·lll 
a la memoria del P. Ceferino (segt"rn se le llamaba y segurrà lla­
m úndosele), y de decir alga, siquiera sea rt'1pidamente, de lo que 
te debe la Espaila de este siglo. 

Dos hechos importantisirnos, sobre todos, hallo en la misi6n 
qr1e la Oi\'ina Providencia le confió. FCrodase el uno en el estado 
de nuestra patrifl y en las doctrinas filosóficas que Iu promovian 
y aliruentaban. Porqoe clesheredado el pensamiento español cie 
la posesiòn rle aquella filosofia que le babia vigorizado en edurles 
pasaclas, y obscurecirlo por las enseñanzas cie escuelas fllosófi­
cas que, nuevc~s en nnestra patria, jamús pudieror1 l1allar firme 
asiento eu las inteligencias españolas, no lograron el resnltndo :'l 
que eran <~Creedores los esfuerzoR que Dalu1es y Donoso (glorias 
ambas de esta Academia) bicieron por el restablecimiento de la 
filosofia cristiana y pnr la regeneración politico-social de la. pa tria 
de Domingo Solo y de Melchor Cano. Y así pasamos mús de la 
milad del siglo, rnir:'wdose frente a freote el lradicionalismo ca­
tólico y el racionalismo germanico, basta que un fraile de la Or­
den de Predicadores, que apenas contaba treinta y tres años de 
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edad, echaba por lierra aquella ciencia falsa ó empeque>ñeciòa, y 
paseando victonoso su genio grande y original por las altas cum­
bres en que la Razón y la Fe, la Religión y la Ciencia se enlazan, 
estudiaba trataba y resol via, segúo la antigua escuela del Doctor 
Angélico (pero con furma, método y aplicación originales), los 
mas abstractos problemas de Ja Ontologia, de la Cosmologia. de 
la Psicologia, de la Teologia, de la Moral y de La Política. E!'te 
era el P. Ceferino, quien en sus tres tomos de Estudios sobre la 
Filosofia de Sani o Tomds llegados a Europa desde las aparladas 
regiones de la Oceartía, aconsejú a las católicos, dirigió y ali­
mentó í.l Iu juvenlud, conluvo la invasión y entronizamiento de 
errúneos ó de peligrosos ~istcmae, y admiró à los sabios que por 
unanimidad le proclamaran el restaurador en nuestra palria de 
las doclrinas del Agulla de Aquino. 

A este primer libro del religiosa dominica siguieron otros 
varios que iban completando la gigantesca labor que su autor se 
impuso, y en los cnales se vulgarizaba la filosofí~:~ cristiana; se 
exponian y juzgaban los diversos sistemas filosóficos y se indi­
caban camines segnros para demostrar la barmonla que no 
puede menos de existir entre la revelación sobrenatural y la 
ciencia de los hombres. Su Filosofia Elemental, tex.to de los se­
minarios y de rnnchas eseuelas universitarias, de la cual se han 
hecho nueve ediciones lat1nas y siete castellanas; sus Es'ttdios 
religiosos, filosó(icos y cienlí(icos; SLL Historia de l(t Filosofia; su 
discnrso de ingreso en la lteal Acadcmia Lle Ciencias Mor·ales y 
Polit1cas, y sn última obra sobre La Biblia yla Ciertcia, contl'i­
buyeron eficaz.menle a la acción é iollujo de que o~ venga lla­
blando y que habtü de tener eco profunclisimo en la histona po­
litica de Es¡H\ña y en las hondas transformaciones sociales c¡ue 
en estos últrmos años hemos presenciada. 

Y he aquí, seflOres, el segundo de los hechos à que antes me 
referia, el cuat es corno efeclo ó consecuencia del sistema y ten­
dencias mantenidos en los libros del Cardenal Gonz'dez. La pos­
leridad llablan't !argumente de la direccV1n que impl'imió con su 
palabra autot izada y con su ejemplo en la marcba pol1tica y so­
cial de l~spafia. Yo, por razones f;\ciles de comprencier, no pnedo 
decir cuanlo quisiera, pero no he da callar que sei'lal"' sus debe­
res a los católicos cspañules y el programa de su conducta, pre­
sintiendo fle tal sucrte el pensamiento ex:puesto y acon~ejndo 
por León Xlii en ill'TIOI'lalcs enciclicas relativas :1 la unióu de 
los católicos y a la obligaeión qae tiene òe someterse a los po­
deres constiln1dos. 

Mérilos tan señnlados y autoridad tan justificada y reconoci­
da alcanzarou para el P. Ceferí no los mas a llos cargos y drglli­
dacies, premios y honores que, contra su deseo y aun producién­
dol~ enojo, tU\'O que aceptar; y en el ejercicio de su sagrada 
mioisterio viéndose realzadas mas y mas su devociún verdaòe-
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ment~:: santa, su bumilrlad ejemplarísima ~t su fe inconmovible 
en las cllvmas prumesas, manifestaba por modo inefaiJie, en los 
postrero!' dias de su Yida, cuando en n1edio de espantosos sufrt­
mieutos, no manifeslaba otro deseo que el de alcanzar cie la Di­
\'ina Gracia las f11erzas indispen::;ables para ir al Sanluanu de 
Nue~tra Sef10r a de Lourdes y ofrecer alli ú la Virgen !::'antisima 
lo~ úllrtllliS momentos de su existencia. 

Su::; libros y su saber (qne basta las cierwias fí:;icas se exteu­
dia, ptiPS en l\Janilu publicó un follet~. sobre la electricidad y 
otro sobre los lerremolos) abriéronle las puertas d t> esta Acade­
mra. La cnfermc,dad de sus últimos años le impidi1) itlcorpurarse 
à e llu, ¡wro no lerminar y rt:mitir su di sem so, que versa sobre 
el estilo de los místicos españo!es cie la edad de oro, y arredrla, 
como toclns sus obras, que, no súlo elegisleis al P. Ceferino por 
teúlogo y por fil(lsofo1 sina que têimbiéu le llumast.eis como es­
crilor y consejero en ma Lerias de tengna castel lanA. 

No es cJislinto et arle del bueu lenguaje, del propio arle de 
peusar y encontrar la verdad; antes se con1penetran uno y ott·o 
y son i~tdispensables pura la ¡wrfecci,'m de toda obra !iteraria, 
ya que cttando el pensamienlo e<: grande y estú bietl ordenado y 
llega y afluye Sill e::;timulos, segúti que al P. CeferitlO le oc::-~ecia, 
tcaspasa ú la forma Iodo sn \'igor, iutensidad y eflcm:ia. Un jtJi~ 
cio cano, firme y sereno engendra s,·Ji¡das cualidadt>s de estilo. 
Un gran lalento es siempre un buen estrilor. Y el filúsoro y el 
hombre de ciencia poseen la3 dot: mejores cualitlades para escri­
bit· bien, que son la de una absoluta abuegaci~Jl1 etc Sit pPrsona­
lida<l !iteraria en favor de la claridatl y de la perfecta adaplaciún 
al asuuto, y la de t:er\"ir con el pensamiento ú la \'l'rdad y con la 
pi:ilabra subria y proporcionada al pensamiento, jamús clesampa­
rado de la lc'1gica, base única é iomutable de huen {'Stilo. Así 
el P. C:eft~ riuo fu(· 1111 grande escritor, cabalrnenle porqnl-' nunca 
pt>nsó eu ser·Jo y por·que no trató mas qne de exprtsar lo vt>rda­
cleru cou lncla clar idad. ~u e:::.lilo es resultaclo r]e su 1wnsamiento 
en sn serenirtatl absoluta; es su lúgica inconlruslaule, lai como 
se fraguubu en su privrlegiaclo cerebr·o; y comu aquel pellsa­
miento er<t sóliflo y segura y su lógica bien l r •tbada, su estilo era 
lantbic'•n uju:-:~tado y firmtsimo. 

Tal fné el l1omhre ilustre euya pértlida llor a esta t~eademia y 
Ja nat:it"1u ente1 a; el filòsofa que llcHnú en el corazún tle la Espoila 
del sigla .\IX como un peregnou del sigla xm, trnyendo en sus 
manus la luz de una cit:ncia siernpre oueva por ser imperec;eclera; 
el religioso dotllinico qne con el P. Laeonlaire, SLl l1ermano de 
bc't bílo, com partió Ja gran obra cle comba te y de lri1111fo en el 
mundo C<Hll.emporúneu, la cual no fqé ott·a (segútl dice con frase 
fe l1z el Principe cle llrogliP, SL1Cesor clel elocue11le dominica en 
la Academia France:;a), que la cle rorliüear las almas por la cer­
lldurubre \'it:lorimsa de la fe contra los desfallecimientos pasaje-
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rus de la libertad y la de contribuir à que el e~pi rilu de Oios 
penelrase en nuestra conturl>ada sociedad, no como bruzo de 
justícia, sino como palal.Jra de amor, que logra la sumi!-ión libr<' 
de los e~piritus. 

nenditlo ya ú la memoria de mi predecesor insigne el home-
naje que mi deseo y mi del>er exigian, y obligada ahora por la 
tradic~t)n y vne::;lros Estalutos a desartollar una l1-SIS lilP-raria, 
dete1 miné buscar asnnlo que encer rase cierta novedad (• in ter és, 
y pensé que quiza podria ma11tener vuestra atención con el es tu­
dio tle aqnella clase de poesia qne, enlazada sin cesar con nues­
Ira historia patria, canta sus triunfns eu los mom"t\ti)S mismos 
en que tus sucesos :>e clesarrollan 1 ó combale en favor de deter ­
minudas ideaR al lado ú e11frente de los bombres que Ílltervie­
oell e11 la gobernación de los pneblos. De la lltunnda poesla 
polllil.:a veugo ú hublaros, pero no de la poPsírt pnltiúlica sina 
principalmmlle 1le la poel:lia srtlírico-po7itica, que si vive con ex­
huherancia en tus perioclos de transicíún, decadencia y servi­
dutubre, no deja l.arnbién de aparecer revestida dt~ todos los es­
pkrHlores puéticos en momentos solernoi~irnos de la histona. 
Los caraderes d'' esle génl-lro poétieo y las vicisitudt>s pur q1re 
ha pas:1tlo en España ha~ta el auvenimiento de la dina:-;tia de 
BorlJón, y el rec u~"'rdu de sus princ\pales autores, consliluirún, 
pue~, el a::mnt• de las ubsl!rvaciuoes, que voy ú someter ú vucs-
tra ínrlulgt:ncia. · 

El entlHÜasmo y la it·onia comtJarten, seòores académicos, el 
imperio p•16lico en sus rèlaciooes con la historia tle los llechos y 
Cllll la poliliea utililantP. de los Estados. Espont.\neo y vigorosa 
brotèl el primero, ~iempre que existe la r .... at ó supue:-.la roinci­
dPtWia rle la d la po~tliva con los supremos pritrC'iptos de la 
r azún, y jan1<\s cleja de aparecer la SPguntla en las épocag tle 
cuntienda y deduuo; t->nlus periodosenquese manifiesta la tOll· 
l radicdón e11lre la realidad y la:> n~rda 1es 1!e la abstraela y eter­
na sabHiuri.t, y, sobre lodo, cuando la muchednlllbre ú el indi­
viduo, posl'edores de una verdad superior t'I la venln.tl social 
exi:,lenl.(~, tratan de ¡ul'undi r la Pll la cont:iencia lllllllllla y en la 
realizaclún tle la vitlf\ política. Por esto surge tal moclo de poesia 
e11 los coma~t tZ11S tle las nuciunalidatl~s, intervie11e en SilS revo­
l ucivnes ó inspira ú los ingenios que en elias to11Hlll part"; pene­
tra en mnclms de los génet'OS lilet·arios, adupta mil variedacles 
de funnus illéLrícas y revíslese de cua11tos tonos y ex.pr~J:-.iones 
toma la pasiú11 en la w<.tensa e~fera de su desenvolvtmie11to en 
lo:-; lllOmenlo::> supretnos e11 que un LJU ... blo ú una ~iv!li~at·il)n 
esta11 llamados ;'r desakarecer; y ora con cristianos y carila­
t tvos ace11lo::> y envueltiJ en el cendal auslero de la lrunmda 
rnch>za, ora servi lo ron las armas de la osadia y del eSCèll'lliO, 
comb<tle en pro tle los meno"preciallos y opritnit!03 contra los 
vídos, errares y cxcesos del feudalismo, de la Jglesia, de la 
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corona y del pueblo. Así en la Edad Media aparece el genio sa­
tiric J, amparo de la Muert~ y del Diablo, alegorias que constan­
temente le inspiran; lanza sus alusiones malignas, sus agrias 
ceusuras, sus analemas dPsenLldados y sus sútiras acerbas en 
los pallos d~ los rastlllos, en los salones de lo~ palacios, en las 
hoslerias de los campos, en las plazas de los pneblo;:; y ciuda­
des; y no llallando ya en el arte de la poesia campo suflciente 
para sns manifestaciones e!:itéticas, vémosle i11t.ervenir por media 
de la pi11tura y de la escultura en aquella sociedad que, en los 
muros de sus cementerios, en las gargolas, en las por tadas y en 
los altures Je sus lemplos, y basta er• las losas de sus sepul­
cros, dt>jó nJUestras indelbbles del espírit.t satírica (Jile la ani­
maba. Y de la m1sma sue1 te qne lus anatemas de la 1:..\le~ia y Ja 
férrea mallo de los seño1 es feudales no pudieron conlener la 
expan,.;il'an de la musa sallrico-politica que surge como presii~io 
de las modernas liberlàdes en aquel mundo clesigual y ptivile­
giaclo de la Edad 1\leditt, opulenta cle drludL~s y de vicios. así 
también en la Edad ~lodf rna no balla e:- te linaje poélico playas 
qt::P limill'll su illSIJiraci•'an; antes con el espiritu de critica y de 
COOLI'O\'er~ia engentlrado por la nefOJillc:l y el Renadmienlo, 
cobra mayores brios y ttuloridad y reapnrece vestida con las 
forn1as de la antigüedod clúsica, llena de recuerdo~ milológicos 
y de alegorias y auimada p•H' un espi1 ilu me'ls dogmút1co y mils 
alto, peru ta:nbiéo nH's per::;onal y agrPsivo, dP.I cual ya no habra 
de dPsprender:::e gelleralmente en ningún liempo. 

En luda s las épocas y en to dos lo::; pa bts ::-e lla dt'Sarrollado 
este género poético, porc¡ue radica en Ull St>Jtlimienlo inherenle 
al al ma humana. I :ierto que desde JJo1nero llasta Jurenal y desde 
los jugLlr't!!:' y trovadot'I'S IHtSla lus modernos perioòi:sta~, la súti­
ra política Iu siLla muchas veces impotente y mezquina, 6 se 
ha visto wuchas veces c.:onvertít.la en instru111ento de vengam.as 
despreciables ó en placer malsat10 del espiri to; pero, sin apro.bar 
su::; e:(cesos é inju~:;tkias, que cou t'rer.'lll-'ncia los lla c·omt:'tido 
muy graude:', el poder de la poesia saltrico-politica f"S incli:;;pen· 
sable qut> subsista siempre para coutribuir ú la destrucción <ie 
lo que es imperfecta y pa1 a transformar, rl:'jnvenecer y crear lo 
verdadero y lo justo en rnedio Je la eterna antítesis que en el 
foorlo de toda sociedad se <~gita. 

De ulli el carúcter universal de la poesia salirieo-politica; de 
abi sn fuerza para coml.mt1r y destruir, tal y tan gt·ande, que los 
anligu(JS terníanla m;ís que ú las armas de la guerra y a los di~­
cursus del .\gora 6 del Forc y pt>r::-eguían ;\~us autores y propa· 
gadores como ú los enemiga,.; mis gran de::> rle la Repl'tblica. To­
Jerúhau:::.e los òiscurf.os d•· Pericles, pero AnaxirnanclriJas era 
condenndo ú mue1·te por hnber osado Lurlarse del Estado paro­
diandu un verso de Emipicles. 

(Se conlinnal'a) 


